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«El fundamento de lo que hoy llanaamos física

-del globo, prescindiendo de las consideraciones

matemáticas, se halla en la Historia Natural y

Moral de las Indias, del jesuíta José Acosta, y
asimismo en la obra que publicó Gonzalo Fernán-

dez de Oviedo veinte años después de la muerte

de Colón. Desde la fundación de las sociedades,

en ninguna otra época se habia ensanchado repen-

tinamente y de un modo tan maravilloso el círcu-

lo de las ideas en lo que toca al mundo exterior y
á las relaciones del espacio.»

C'osmos. París, 184.7 á 59. Tomo II,

pág. 3 I 3).

«La demarcación de las líneas magnéticas, cuyo
-descubrimiento se atribuye á Gassendo, era un se-

creto todavía para el mismo Gilbert, mientras que,

Acosta instruido por marinos portugueses, habia

ya reconocido en toda la superficie de la tierra

cuatro líneas sin declinación. De estas cuatro lí-

neas dedujo Halley la teoría de los cuatro polos

magnéticos.»

(Cosmos. Tomo II, pág. 3 |.f
.)

Estas son palabras del sabio Alejandro de Hu.vibodlt,

cuya opinión y autoridad hacen innecesarios cuantos

'i?logios pudiésemos tributar al autor del presente libro.



José Acosta pertenece á la gloriosa raza española del

siglo xv; que tanto hizo por el progreso humano y
cuyos trabajos han ido cayendo en olvido porque ni sus

compatriotas supieron rendir justo tributo á su memo-
ria, ni todos los extranjeros han sido tan imparciales v

honradamente sinceros como Humboldt.

La biografía de Acosta puede, desgraciadamente, re-

ducirse á muy pocas líneas. Nació en Medina del Campo,
antiguo reino de León, en 1539, ingresó a los catorce

años en la Compañía de Jesús, explicando teología en

Ocaña, y en 1571 marchó á América como segundo

provincial del Perú. A este viaje se debe el presente

libro. Volvió á España en 1587, fué nombrado rector

del colegio de Valladolid, del de Salamanca y visitador

de Aragón y Andalucía. En 1592 fué á Roma para asis-

tir, con derecho á votar, á la quinta congregación gene-

ral de su orden celebrada en tiempo de Clemente VIII,

siendo general el P. Claudio Aquaviva. En Italia per-

maneció dos años, y vuelto á la Patria murió, á los se-

senta de edad, siendo rector de Salamanca.

Felipe II le honró sobre manera, deleitándose en oirle

contar sus viajes, aventuras, observaciones y trabajos.

Escribió en latín varias obras: de ellas hacen mención

don Nicolás Antonio, la Biblioteca Jesuítica de los pa-

dres Alegambe, Ribadeneira y Sotuello, Barnabita, el

1^. Jouvenci y las Memorias del P. Nicerón.

Feijóo dice en su discurso xiv intitulado Glorias de'

España: «Inglaterra y Francia ya por la aplicación de

sus academias, ya por la curiosidad de sus viajeros, han

hecho de algún tiempo á esta parte no leves progresos

en la historia natural de la América; pero no nos mos-

trarán obra alguna, trabajo de un hombre solo, que sea

comparable á la Historia Natural de la América, com-

puesta por el Padre Joseph de Acosta, y celebrada por



ios eruditos de todas las naciones. He dicho trabajada

un hombre solo, porque en esta materia hay algunas

colecciones que abultan mucho y en que el que se

llama autor tuvo que hacer poco ó nada, salvo el aunar

en un cuerpo materiales que estaban divididos en va-

rios autores. El P. Acosta es original en su género y se

le pudiera llamar con propiedad el Plinio del Nuevo
Mundo. En cierto modo más hizo que Plinio, pues éste

se valió de las especies de muchos escritores que le pre-

cedieron, como él mismo confiesa.

El P. Acosta no halló de quien transcribir cosa al-

guna. Añádese á favor del historiador español el tiento

en creer y circunspección al escribir, que faltó al

romano.»

El célebre Antonio de León Pinelo dijo que el Padre

. Acosta compuso su obra aprovechándose de dos' manus-

critos: la Historia de los indios de Nueva España y las

Antig.tallas de los indios de N.ieva España, ambos de

un fraile llamado Diego Duran, natural de Tezcuco,

antigua corte de los emperadores mejicanos. Según

Pinelo, guardó dichos manuscritos el jesuíta Juan de

Tovar, y más tarde hizo entrega de ellos al P. Acosta,

el cual afirma, sin embargo, que cuenta lo que vio, coj-

slderó ú oyó d3 p?rsonis fid'edigia<^y sin mencionar qu^'

copiase nada de nadie. [No es por otra parte verosí-

mil la acusación, cuando el P. Acosta confiesa llana-

mente que no todo lo que narra es fruto de su investi-

gación personal, sino también de informes ágenos.

Los testimonios citados y un ligero examen del libro

bastan para dejar fuera de duda la importancia excep-

cional de esta obra indispensable á cuantos hombres
estudiosos escriben sobre cosas de América, útil á les

eruditos, y agradable para toda persona ilustrada.

El Padre Acosta publicó su obra primero en latín y



luego en castellano. He aquí la lista completa de las

ediciones que de ella se han hecho:

i.'Clatina). De natvra nobi orbis libri dvo, et de

promvlgatione evangelü apud barbaros, sive de procu-

randa indorum salvte, Libri sex. Autore Josepho Acos-

ta, presbytero societatis Jesv. (Escudo de la Compa-
ñía de Jesús). Salmanti-Cíe. Apud Guillelmun Foquel.

M.D. LXXXIX. Un tomo, 8.0, 10 hojas preliminares,

264 páginas.

2," ^primera castellana). En Sevilla, por Juan de

León, 1590.

3.
' ('castellana). En Barcelona, por Jaime Cendrar,

en 8.0 , 1591.

4." (latina). Salamanca, 1595, en 8.0 , citada por Ni-

colás Antonio.

5.' (castellana). Madrid, 1608.

6.» (id). Madrid, 1610.

7.'' (id). Madrid, 1792.

De suerte que esta última, dada por sus editores Cí)m()

sexta, es en realidad, séptima.

Picatoste en su notabilísima obra Apuntes para una

biblioteca científica espaíiola de! siglo xvt, cita una edi-

ción de 1752, que no hemos visto.

La Historia Natural v Moral dk las In;)tas, del

P. Acosta, obtuvo tal éxito, que se tradujo á todos los

idiomas de Europa. La tradujo al latín Teodoro Bry en

la tercera parte de su Historia Occidental; al italiano

Paolo Gamucio, en 1596; al francés Robert Regnault,

en 1600; al inglés Edward Grimstone, en 1604; al fla-

menco Juan Hugo Luischat, en 1 598; al alemán fué ver-

tida por Gotardo Artús de Dantzig.

Todas estas ediciones se han hecho rarísimas; muchas

de ellas faltan aun en las bibliotecas públicas, y cuando

se encuentra alguna en el comercio cuesta muy cara.



La que hoy ofrecemos al público es fidelísima reim-

presión de la primera edición castellana de Sevilh', en

1590: que forma un tomo en 4. o, de 536 páginas, 16

hojas ó sean 32 páginas sin numerar para la Tabla de

las rosas notables; y dos hojas también sin numerar

para la Tabla de algunos lugares de la Sagrada Escri-

tura cuya declaración se toca al paso en el discurso desta

historia. Al fin: La.is Deo, (escudo del impresor). His-

palis. Escudebat Joanis Leonino. Anno 1590.



Yo Cristóval ns L«:in, escribano de Cámara del Rey

nuestro Señor, de los que residen en su Consejo, doy

fé, que habiéndose visto por los Señores del, un libro

intitulado Historia Natural y Moral de las Indias, que

con su licencia hizo imprimir el Padre loseph de Acos-

ta de la Compañía de Jesús, tasaron cada pliego de los

del dicho libro en papel á tres maravedís: y manda-

ron, que antes que se venda se imprima en la prime-

ra hoja de cada uno ,de ellos este testimonio de tasa;

y para que dello conste, de mandamiento de los di-

chos Señores del Consejo, y del pedimento del Padre

Diego de Lugo, Procurador general de la dicha Com-
pañía de Jesús, di esta fé, que es fecha en la villa de

Madrid á treinta dias del mes de Abril, de mil v qui-

nientos y noventa años.

Ckistoval i)k Leox.

Yo GoNZAf.o Davíla, Provincial de la Compañía de

Jesüs en la Provincia de Toledo por particular comi-

sión que para ello tengo del Padre Claudio Aquaviva,

nuestro Prepósito General, doy licencia para que se

pueda imprimir el libro de la Historia Natural y Mornl
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de las Indias, que el Padre loseph de Acosta, Religioso

de la misma Compañia ha compuesto, y ha sido exa-

minado y aprobado por personas doctas y graves de

nuestra Compañia. En testimonio de lo cual di esta fir-

mada de mi nombre, y sellada con el Sello de mi oficio...

En Alcalá once de Abril, de 1589.

G. Davila.

EL REY

Por cuanto por parte de vos, Josef de Acosta de la

Compañia de Jesús nos fué hecha relación diciendo,

que vos aviades compuesto un libro intitulado Historia

Natural y Moral de las Indias en lengua Castellana, en

el cual aviades puesto mucho trabajo y cuidado, y nos

pedistes y suplicastes, os mandásemos dar licencia, para

le poder imprimir en estos nuestros Reinos con privile-

gio por diez años, ó por el tiempo que fuésemos servi-

do, ó como la nuestra merced fuese. Lo cual visto por

los del nuestro Consejo, y como por su mandado se hi-

cieron en el dicho libro las diligencias, que la Prag-

mática por nos últimamente fecha sobre la impresión
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de los dichos libros dispone, fue acordado, que debia-

mos mandar dar esta nuestra cédula en la dicha razón,

é yo túvelo por bien. Por la cual vos damos licencia y
facultad, para que por tiempo de diez años cumplidos,

que corran, y se cuenten desde el dia de la fecha de

ella, podáis imprimir, y vender en estos nuestros Reinos

el dicho libro que de suso se hace mención, por el ori-

í:;inal que en nuestro Consejo se vio, que van rubrica-

das las hojas, y firmado al fin del, de Cristóbal de León
nuestro escribano de Cámara, de los que residen en el

nuestro Consejo, y con que antes se venda, lo trai-

gáis ante ellos juntamente con el original que ante

ellos presentastes, que se vea si la dicha impresión

está conforme á él, ó traigáis Fé en publica forma, en

como por Corrector nombrado por nuestro mandado
se vio, y corrigió la dicha impresión por el dicho origi-

nal, y quedan ansi mismo impresas las dichas erratas

por él apuntadas para cada un libro de los que ansi fue-

ren impresos, y se os tase el precio que por cada volu-

men aveis de haber y llevar. Y mandamos, que durante

el dicho tiempo, persona alguna no le pueda imprimir

sin licencia vuestra: sopeña que el que lo imprimiere,

ó vendiere, aya perdido, y pierda todos y cualesquier

moldes, y aparejos, que del tuviere, y los libros que
vendiere en estos nuestros Reinos: é incurra en pena
de cincuenta mil maravedís por cada vez que lo contra-

rio hiciere. La cual dicha pena sea la tercia parte para

la nuestra Cámara: y la otra tercia parte para el denun-
ciador: y la otra tercia parte para el juez que lo senten-

ciare. Y mandamos á los del nuestro Consejo, Presi-

dente y Oidores de las nuestras Audiencias, Alcaldes,

Alguaciles de la nuestra casa y Corte, y Chancillerías,

y á todos los Corregidores, Asistentes, Gobernadores,

Alcaldes mayores y Ordinarios, y otros jueces, y justi-



cías cualesquier de todas las ciudades, villas y lugares

de los nuestros Reinos y Señoríos, ansi á ios que agora

son como los que serán de aquí adelante, que guarden

y cumplan esta nuestra cédula, y merced que ansi vos

facemos, y contra el temor y forma de ello, y de lo en

ella contenido no vayan, ni pasen, ni consientan ir, ni

pasar en manera alguna: sopeña de la nuestra merced,

y de diez mil maravedís para la nuestra Cámara. Dada

en San Lorenzo á veinticuatro días del mes de Mayo,
de mil y quinientos y ochenta y nueve años.

YO EL REY

Por mandado del Rey nuestro Señor,

.1 TAN' Va/.í)ukz

APROBACIÓN

E visto esta Historia Natural y Moral de las Indias,

que escribe el Padre loseph Acosta de la Compañía de

Jksus, y en lo que toca á la doctrina de la Fé, es cató_

lica, y en lo demás digna de las muchas letras y pru-

dencia del Autor, y de que todos la lean, para que ala-

ben á Dios, que tan maravilloso es en sus obras. En
San Phelipe de ^Madrid á cuatro de Mayo, de 1589.

Fra>' Luis ok Lkox.



A LA serenísima INFAN'I'A

Doña Isabel Clara Eugenia de Austria.

SEÑORA.

Habiéndome la Magestad del Rey, nuestro Señor,

dado licencia de ofrecer á V. A. esta pequeña obra, in-

titulada: Historia natural y moral de las Indias, no se

me podrá atribuir á falta de consideración, querer

ocupar el tiempo, que en cosas de importancia V. A.

tan santamente gasta, divirtiendola á materias, que por

tocar en Filosofía son algo obscuras, y por ser de gen-

tes bárbaras no parecen á propósito. Mas porque el co-

nocimiento y especulación de cosas naturales, mayor-

mente si son notables y raras, causa natural gusto y

deleite en entendimientos delicados, y la noticia de cos-

tumbres y hechos extraños también con su novedad

aplace, tengo para mí, que para V. A. podrá servir de

un honesto y útil entretenimiento, darle ocasión de

considerar en obras que el Altísimo ha fabricado en la

máquina de este Mundo, especialmente en aquellas par-

tes que llamamos Indias, que por ser nuevas tierras,

.dan mas que considerar, y por ser de nuevos vasallos,

que el Sumo Dios dio á la Corona de España, no es del

todo ageno, ni extraño su conocimiento. Mi deseo es,

que V. A. algunos ratos de tiempo se entretenga con

esta lectura, que por eso va en vulgar; y si no me en-

gaño, no es para entendimientos vulgares, y podrá ser,

que como en otras cosas, así en ésta, mostrando gus-

to V. A. sea favorecida esta obrilla, para que por tal



medio también el Rey, nuestro Señor, huelgue de en-

tretener alguna vez el tiempo con la relación y consi-

deración de cosa y gentes que á su Real Corona tanto

tocan, á cuya Magestad dediqué otro libro, que de la

predicación Evangélica de aquellas Indias compuse en

latin. Y todo ello deseo que sirva para que con la noti-

cia de lo que Dios nuestro Señor repartió, y depositó

de sus tesoros en aquellos Reinos, sean las gentes de

ellos mas ayudadas y favorecidas de estas de acá, á

quien su divina y alta Providencia las tiene encomen-

dadas, Suplico á V. A. que si en algunas partes esta

obrilla no pareciere tan apacible, no deje de pasar los

ojos por las demás, que podrá ser, que unas ú otras sean

degusto, y siéndolo, no podrán dejar de ser de prove-

cho, y muy grande, pues este favor será en bien de gen-

tes y tierras tan necesitadas de él. Dios nuestro Señor

guarde y prospere á V, A. muchos años, como sus sier-

vos cotidiana y afectuosamente lo suplicamos á su Di-

vina Magestad. Amen. En Sevilla primero de Marzo de

mil quinientos y noventa años.

JOSEI'H DS ACOSFA.



PROEMIO DEL AUTOR

Del nuevo mundo é Indias Occidentales han escrito

muchos Autores diversos libros y relaciones, en que dan

noticia de las cosas nuevas y extrañas, que en aquellas

partes se han descubierto, y de los hechos y sucesos de

los Españoles que las han conquistado y poblado. Mas

hasta ahora no he visto Autor, que trate de declarar las

causas y razón de tales novedades y extrañezas de na-

turaleza, ni que haga discurso é inquisición en esta

parte: ni tampoco he encontrado libro, cuyo argumen-

to sea los hechos é historia de los mismos Indios anti-

guos y naturales habitadores del nuevo orbe: A la ver-

dad ambas cosas tienen dificultad no pequeña. La pri-

mera, por ser cosas de naturaleza, que salen de la Filo-

sofía antiguamente recibida y platicada: como es ser la

región que llaman Tórrida muy húmeda, y en partes

muy templada: llover en ella cuando el Sol anda mas

cerca, y otras cosas semejantes. Y los que han escrito

de Indias Occidentales, no han hecho profesión de tan-

ta Filosofía, ni aun los mas de ellos han hecho adver-

tencia en tales cosas. La segunda, de tratar los hechos é

historia propia de los Indios, requería mucho trato

y muy intrínseco con los mismos Indios, del cual care-

cieron los mas que han escrito de Indias: ó por no sa-

ber su lengua, ó por no cuidar de saber sus antigüeda-

des: así se contentaron con relatar algunas de sus cosas

superficiales. Deseando, pues, yo tener alguna mas es-

pecial noticia de sus cosas, hice diligencia con hombres

prácticos y muy versados en tales materias, y de sus

pláticas y relaciones copiosas pude sacar lo que juzgué

bastar para dar noticia de las costumbres y hechos de

estas gentes. Y en lo natural de aquellas tierras y sus
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propiedades con la experiencia de muchos años, y
con la diligencia de inquirir, discurrir y conferir con

personas sabias y expertas: también me parece, que se

me ofrecieron algunas advertencias que podrían servir

y aprovechar ú otros ingenios mejores, para buscar la

verdad, ó pasar mas adelante, si les pareciese bien lo

que aquí hallasen. Así que aunque el mundo nuevo ya

no es nuevo, sino viejo, según hay mucho dicho, y es-

crito de él, todavía me parece que en alguna manera se

podrá tener esta Historia por nueva, por ser juntamen-

te Historia, y en parte Filosofía, y por ser no solo de

las obras de naturaleza, sino también de las del libre

albedrío, que son los hechos y costumbres de hom-

bres. Por donde me pareció darle nombre de Historia

Natural y Moral de Indiar, abrazando con este intento

ambas cosas. En los dos primeros libros se trata, lo que

toca al Cielo, temperamento y habitación de aquel

orbe: Los cuales libros yo habia primero escrito en

latin, y ahora los he traducido usando mas de la licen-

cia de Autor, que de la obligación de intérprete, por

acomodarme mejor á aquellos á quien se escribe en vul-

gar. En los otros dos libros siguientes se trata, lo que

de elementos y mixtos naturales, que son metales, plan-

tas y animales, parece notable en Indias. De los hom-

bres y de sus hechos (quiero decir de los mismos In-

dios, de sus ritos, costumbres, gobierno, guerras, y su-

cesos) refiei^en los demás libros, lo que se ha podido

averiguar, y parece digno de relación. Cómo se hayan

sabido los sucesos y hechos antiguos de Indios, no te-

niendo ellos escritura como nosotros, en la misma His-

toria se dir¿i, pues no es pequeña parte de sus habilida-

des, haber podido y sabido conservar sus antiguallas,

sin usar ni tener letras algunas. El fin de este trabajo

es, que por la noticia de las obras naturales el que
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Autor tan sabio de toda naturaleza ha hecho, se le dé

alabanza y gloria al altísimo Dios, que es maravilloso

en todas partes: Y por el conocimiento de las costum-

bres y cosas propias de los Indios, ellos sean ayudados

á conseguir y permanecer en la gracia de la alta voca-

ción del Santo Evangelio, al cual se dignó en el fin de

los siglos traer gente tan ciega, el que alumbra desde

los montes altísimos de su eternidad. Además de eso

podrá cada uno para sí sacar también algún fruto, pues

por bajo que sea el sugeto, el hombre sabio saca para

sí sabiduría; y de los mas viles y pequeños anima lejos

se puede tirar muy alta consideración, y muy prove-

chosa Filosofía. Solo resta advertir al lector, que los

dos primeros libros de esta Historia ó discurso se es-

cribieron estando en el Perú, y los otros cinco después

en Europa, habiéndome ordenado la obediencia volver

por acá. Y así los unos hablan de las cosas de Indias

como de cosas presentes, y los otros como de cosas

ausentes. Para que esta diversidad de hablar no ofenda,

me pareció advertir aquí la causa.
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LIBRO PRIMERO

DE LA

HISTORIA NATURAL Y MORAL DE LAS INDIAS

CAPITULO PRIMERO

De la opinión que algunos autores tuvieron, que el

Cielo no se extendía al nuevo mundo.

Estuvieron tan lejos los antiguos de pensar que

hubiese gentes en este nuevo mundo, que mu-

chos de ellos no quisieron creer que había tie-

rra de esta parte; y lo que es más de maravillar,

no faltó quien también negase haber acá este Cielo

que vemos. Porque aunque es verdad que los más

ylos mejores délos Filósofos sintieron, que el Cielo

era todo redondo, como en efecto lo es, y que así

rodeaba por todas partes la tierra, y la encerraba

en sí; con todo eso, algunos, y no pocos, ni de los

de menos autoridad entre los sagrados Doctores,

tuvieron diferente opinión, imaginando la fábrica

de este mundo á manera de una casa, en la cual

el techo que la cubre, solo la rodea por lo

Tomo l. 2
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gan los dichos Autores cosas como éstas, nohay que

maravillarnos; pues es notorio, que no se cuidaron

tanto de las ciencias y demostraciones de Filosofía,,

atendiendo á otros estudios más importantes. Lo
que parece más de maravillar es, que siendo San

Agustín tan aventajado en todas las ciencias natu-

rales, y que en la Astrología y en la Física supo

tanto; con todo eso se queda siempre dudoso, y
sin determinarse en si el Cielo rodea la tierra de

todas partes, ó no. Qué se me dá á mí, dice él (l),

que pensemos que el cielo, como una bola, encie-

rre en sí la tierra de todas partes, estando ella en

medio del mundo, como en el fiel, ó que digamos

que no es así, sino que cubre el Cielo á la tierra

por una parte solamente, como un plato grande

que está encima. En el propio lugar donde dice lo

referido, da á entender, y aún lo dice claro, que

no hay demostración, sino solo conjeturas, para

afirmar que el Cielo es de figura redonda. Y allí y
en otras partes (2) tiene por cosa dudosa el mo-

vimiento circular de los Cielos. No se ha de ofen-

der nadie, ni tener en menos los Santos Doctores

de la Iglesia, si en algún.punto de Filosofía y cien-

cias naturales sienten diferentemente de lo que

(i) Augustin. lib. 2. de Genes, ad lit. cap. 9.

(2) Augustin. in PsaAm. 135,
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está más recibido y aprobado por buena Filosofía;

pues todo su estudio fué conocer, y servir y pre-

dicar al Criador, y en esto tuvieron grande exce-

lencia. Y como empleados del todo en ésto, que

es lo que importa, no es mucho que en el estudio

y conocimiento de las criaturas, no hayan todas

veces por entero acertado. Harto más ciertamente

son de reprehender los Sabios de este siglo, y Fi-

lósofos vanos, que conociendo y alcanzando el ser

y orden de estas criaturas, el curso y movimiento

de los Cielos, no llegaron los desventurados á co-

nocer al Criador y Hacedor de todo esto; y ocu-

pándose todos en estas hechuras,y obras de tanto

primor, no subieron con el pensamiento á descu-

brir al Autor soberano, como la divina Sabiduría

lo advierte (l); 6 ya que conocieron al Criador y
Señor de todo (2), no le sirvieron, y glorificaron

como debían, desvanecidos por sus invenciones^

cosa que tan justamente les arguye y acusa el

Apóstol.

(O Sap. 13.

(2) Rom. I.



CAPÍTULO II

Que el cielo es redondo por todas partes, y se

mueve en torno de si mismo.

Mas viniendo á nuestro propósito, no hay duda

sino que lo que el Aristóteles y los demás Peri-

patéticos, juntamente con los Estoicos, sintie-

ron (i), cuanto á ser el Cielo todo de figura re-

donda, y moverse circularmente y en torno, es

puntualmente tanta verdad, que la vemos con

nuestros ojos los que vivimos én el Perú; harto

más manifiesta por la experiencia, de lo que nos

pudiera ser por cualquiera razón y demostración

Filosófica. Porque para saber que el Cielo es todo

redondo, y que ciñe y rodea por todas partes la

tierra, y no poner duda en ello, basta mirar desde

este emisferio aquella parte y región del Cielo,

que da vuelta á la tierra, la cual los Antiguos jamás

vieron. Basta haber visto y notado ambos á dos

polos, en que el Cielo se revuelve como en sus

(i) Plutarchus de placitis Philos. lib. 2. cap. 2.
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quicios, digo el polo Ártico y Septentrional, que

ven los de Europa, y estotro Antartico 6 Aus-

tral (de que duda Agustino) (l), cuando pasada

la línea equinoccial trocamos el norte con el sur

acá en el Perú. Basta finalmente haber corrido na-

vegando más de sesenta grados de norte á sur,

cuarenta de la una banda de la línea, y veintitrés

tde la otra banda; dejando por ahora el testimonio

de otros que han «navegado en mucha más altura,

y llegado á casi sesenta grados al sur. ¿Quién dirá

que la nao Victoria, digna cierto de perpetua

memoria, no ganó la victoria y triunfo de la re-

dondez del mundo, y no menos de aquel tan vano

vacío, y caos infinito que ponían los otros Filóso-

fos debajo de la tierra, pues dio vuelta al mun-

do, y rodeó la inmensidad del gran Océano? ^A
quién no le parecerá que con este hecho mostró,

qué toda la grandeza de la tierra, por mayOr que

se pinte, está sujeta á los pies de un hombre, pues

la pudo medir? Así que, sin duda, es el Cielo de

redonda y perfecta figura; y la tierra abrazándose

con el agua, hacen un globo ó bola cabal, que re-

sulta de los dos elementos, y tiene sus términos y
límites, su redondez y grandeza. Lo cual se puede

bastantemente probar y demostrar por razones de

Filosofía y de Astrología, y dejando aparte aquellas

( i) August. 2 1. de Gen. ad lit. c. lo.
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sútiles,que se alegan comunmente deque al cuerpo

más perfecto, (cual es el Cielo), se le debe la más

perfecta figura, que sin duda es la redonda: de que

el movimiento circular no puede ser igual y firme,

si hace esquina en alguna parte, y se tuerce, como

es forzoso, si el Sol y Luna y Estrellas no dan vuelta

redonda al mundo. Mas dejando ésto aparte, como

digo, paréceme á mí, que sola la Luna debe bastar

en este caso, como testigo fiel'en el Cielo; pues

entonces solamente se obscurece y padece eclipse,

cuando acaece ponérsele la redondez de la tierra

ex-diámetro entre ella y el Sol, y así estorvar el

paso á los rayos del Sol; lo cual, cierto no podría

ser si no estuviese la tierra en medio del mundo,

rodeada de todas partes de los orbes celestes. Aun-

que tampoco ha faltado quien ponga duda si el res-

plandor de la Luna se le comunica de la luz

del Sol (i). Mas ya esto es demasiado dudar,

pues no se puede hallar otra causa razonable

de los eclipses, y de los llenos y cuartos de Lu-

na, sino la comunicación del resplandor del Sol.

También si lo miramos, veremos que la noche

ninguna otra cosa es sino la obscuridad causada

de la sombra de la tierra, por pasársele el Sol á

otra banda. Pues si el Sol no pasa por la otra par-

te de la tierra, sino que al tiempo de ponerse se

(O August. Epist. 109 ad Januarium, cap. 4.
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torna haciendo esquina y torciendo, lo cual for-

zoso ha de conceder el que dice, que el Cielo no

es redondo, sino que como un plato, cubre la haz

de la tierra; sigúese claramente, que no podrá ha-

cer la diferencia que vemos de los días y noches,

que en unas regiones del mundo son largos, y bre-

ves á sus tiempos, y en otras son perpetuamente igua-

les. Lo que el Santo Doctor Agustino escribe (i)

en los libros de Genesi ad litteram, que se pueden

salvar bien todas las oposiciones, y conversiones,

y elevaciones, y caimientos, y cualesquiera otros

aspectos y disposiciones de los planetas y estre-

llas, con que entendamos que se mueven ellas, es-

tándose el Cielo mismo quedo y sin moverse, bien

fácil se me hace á mi de entenderlo, y se le hará

á cualquiera, como haya licencia de fingir lo que

se nos antojare. Porque si ponemos por caso, que

cada estrella y planeta es un cuerpo por sí, y que

le menea y lleva un Ángel, al modo que llevó á

Abacúch, á Babilonia (2): ¿quién será tan ciego,

que no vea que todas las diversidades que parecen

de aspectos en los planetas y estrellas, podrán pro-

ceder de la diversidad del movimiento que el que

las mueve voluntariamente les da? Empero no da

lugar la buena razón á que el espacio y región

(i) August. lib. 2. de Genes, ad lit. cap. lo.

(2) Dan. 14.
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por donde se fingen andar ó volar las estrellas

deje de ser elementar y corruptible, pues se divide

y aparta cuando ellas pasan, que cierto no pasan

por vacuo; y si la región en que las estrellas y
planetas se mueven, es corruptible, también cier-

tamente lo han de ser ellas de su naturaleza, y
por el consiguiente se han de mudar y alterar, y
en fin acabar. Porque naturalmente lo contenido

no es más durable que su continente. Decir, pues,

que aquellos cuerpos celestes son corruptibles, ni

viene con lo que la Escritura dice en el Salmo (l),

que los hizo Dios para siempre, ni aun tampoco

dice bien con el orden y conservación de este

Universo. Digo más, que para confirmar esta ver-

dad de que los mismos Cielos son los que se mue-

ven, y en ellos las estrellas andan en torno, pode-

mos alegar con los ojos, pues vemos manifiesta-

mente, que no solo se mueven las estrellas, sino

partes y regiones enteras del Cielo: no hablo solo

de las partes lúcidas, y resplandecientes, como es

la que llaman vía láctea, que nuestro vulgar dice

camino de Santiago, sino mucho más digo esto

por otras partes obscuras y negras que hay en el

Cielo. Porque realmente vemos en él unas como

manchas, que son muy notables, las cuales jamás

(i) Psalm. 148. V, 6.
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me acuerdo haber echado de ver en el Cielo

cuando estaba en Europa; y acá en este otro

emisferio las he visto muy manifiestas. Son estas

manchas de color y forma que la parte de la luna

eclipsada, y parecénsele en aquella negrura y som-

brío. Andan pegadas á las mismas estrellas, y
siempre de un mismo tenor y tamaño, como con

experiencia clarísima lo hemos advertido y mirado.

A alguno, por ventura, le parecerá cosa nueva, y
preguntará, ^de qué pueda proceder tal género de

manchas en el Cielo? Yo cierto no alcanzo hasta

ahora más de pensar, que cómo la galajia ó vía

láctea, dicen los Filósofos, que resulta de ser par-

tes del Cielo más densas y opacas, y que por eso

reciben más luz, así también por el contrario hay

otras partes muy raras y muy diáfanas ó transpa-

rentes, y como reciben menos luz, parecen partes

más negras. Sea ésta, ó no sea ésta la causa (que

causa cierta no puedo afirmarla), á lo menos en el

hecho que haya las dichas manchas en el Cielo, y
que sin discrepar se menean con el mismo compás

que las estrellas, es experiencia certísima, y de

propósito muchas veces considerada. Infiérese de

todo lo dicho, que sin duda ninguna los Cielos en-

cierran en sí de todas partes la tierra, moviéndose

siempre al derredor de ella, sin que haya para qué

poner ésto más en cuestión.



, . ,, CAPITULO m

Que ¿a Sagrada Escritura nos da á entender
^
que

la tierra está en medio del mundo.

Y aunque á Procopio Gáceo y á otros de su

opinión les parezca que es contrario á la divina

Escritura poner la tierra en medio del mundo, y
hacer el Cielo todo redondo; mas en la verdad

esta no solo no es doctrina contraria, sino antes

muy conforme a lo que las letras sagradas nos en-

señan. Porque dejando aparte que la misma Es-

critura (i) usa de este término muchas veces: la

redondez de la tierra, y que en otra parte apunta,

que todo cuanto hay corporal es rodeado del Cielo,

y como abarcado de su redondez; á lo menos aque-

llo del Eclesiastés (2), no se puede dejar de tener

por muy claro, donde dice: «Nace el Sol y pónese,

y vuélvese á su lugar, y allí tornando á nacer da

vuelta por el medio día, y tuércese hacia el norte:

rodeando todas las cosas anda el espíritu al derro-

co iEsther. 13. Sap. 1.2.7. 1 1- «í*- Psal. 9. 17. 23. 39. 97. Job. 37
(2) Ecclesiast. i. w. 5. 6.
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dor, y vuélvese á sus mismos cercos. En este lu-

gar dice la paráfrasis y exposición de Gregorio

el Neocesariense ó el Nacianceno: El Sol habiendo

corrido toda la tierra vuélvese, como en torno,

hasta su mismo término y punto. Esto que dice

Salomón y declara Gregorio, cierto no podía

ser, si alguna parte de la tierra dejase de estar

rodeada del Cielo, Y así lo entiende San Geróni-

mo (l), escribiendo sobre la Epístola á los Efesios,

de esta manera: Los mas comunmente afirman,

conformándose con el Eclesiastés, que el Cielo es

redondo, y que se mueve en torno, á manera de

bola. Y es cosa llana, que ninguna figura redonda

tiene latitud, ni longitud, ni altura, ni profundo,

porque es por todas partes igual y pareja, &. Lue-

go, según San Gerónimo, lo que los más sienten

del Cielo que es redondo, no solo no es contrario

á la Escritura, pero muy conforme con ella. Pues

San Basilio (2) y S. Ambrosio, que de ordinario

le sigue en los libros llamados Hexamerón, aun-

que se muestran un poco dudosos en este punto,

al fin, más se inclinan á conceder la redondez del

mundo. Verdad es, que con la quinta substancia

que Aristóteles atribuye al Cielo, no está bien San

(O Hieronym. ¡n cap. 3. ad Ephes.

)2) Basil. Homil. i. Hexamerón prope linem.
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Ambrosio (l). Del lugar de la tierra y de su fir-

meza, es cosa cierto de ver, cuan galanamente y

con cuanta gracia habla la divina Escritura, para

causarnos gran admiración, y no menor gusto, de

aquella inefable Potencia y Sabiduría del Criador.

Porque en una parte nos refiere Dios (2) que él

fiae el que estableció las columnas que sustentan la

tierra, dándonos á entender, como bien declara

San Ambrosio (3), que el peso inmenso de toda

la tierra le sustentan las manos del divino Poder,

que así usa la Escritura (4) nombrar columnas

del Cielo y de la tierra, no cierto las del otro A-

tlante, que fingieron los Poetas, sino otras propias

de .
la palabra eterna de Dios, que con su virtud

sostiene Cielos y tierra (5). Masen otro lugar lamis-

ma divina Escritura (6), . para significarnos como

la tierra está pegada y por gran parte rodeada

del elemento del agua, dice galanamente: Que'

asentó Dios la tie;rra sobre las aguas; y en otro

lugar: que fundó la redondez de la tierra sobre la

mar. Y aunque San Agustín (7) no quiere que se
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saque de este lugar, como sentencia de Fé, queia

tierra y agua hacen un globo en medio del mundo,

y así pretende dar otra exposición á las sobredi-

chas palabras del Salmo; pero el sentido llano sin

duda es el que está dicho, que es darnos á enten-

der, que no hay para qué imaginar otros cimien-

tos, ni estrivos de la tierra, sino el agua, la cual

con ser tan fácil y mudable, la hace la sabiduría

del supremo Artífice, que sostenga y encierre

aquesta inmensa máquina de la tierra. Y dícese

estar la tierra fundada y sostenida sobre las aguas

y sobre el mar, siendo verdad, que antes la tierra

está debajo del agua, que no sobre el agua, por-

que á nuestra imaginación y pensamiento lo que

está de la otra banda de la tierra que habitamos;

nos parece que está debajo de la tierra; y así el

mar y aguas que ciñen la tierra por la otra parte,

imaginamos que están debajo, y la tierra encima

de ellas. Pero la verdad es, que lo que es propia-

mente debajo, siempre es lo que está más en me-

dio del universo. Mas habla la Escritura conforme

á, nuestro modo de imaginar y hablar. Preguntará

alguno, pues la tierra está sobre las aguas, según

la Escritura, ^las mismas aguas sobre qué estarán,

ó qué apoyo tendrán? Y si la tierra y agua hacen

una bola redonda, ^toda ésta tan terrible máquina,

dónde se podrá sostener?

A eso satisface en otra parte la divina Escri-
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tura (i), causando mayor admiración del poder

del Criador: Extiende, dice, al Aquilón sobre vacío,

y tiene colgada la tierra sobre no nada. Cierto ga-

lanamente lo dijo; porque realmente parece que

está colgada sobre no nada la máquina de la tie-

rra y agua, cuando se figura estar en medio del

aire, como en efecto está. Esta maravilla, de que

tanto se admiran los hombres, aún la encarece más

Dios preguntando al mismo Job (2): ¿Quién echó

los cordeles para la fábrica de la tierra? díme si lo

has pensado p en qué cimiento están aseguradas

sus basas? Finalmente, para que se acabase de en-

tender la traza de este maravilloso edificio del mun-

do, el Profeta David, gran alabador y cantor de las

obras de Dios, en un Salmo (3) que hizo á este pro-

pósito, dice así: Tu que fundaste la tierra sobre su

misma estabilidad y firmeza, sin que bambalee ni se

trastorne para siemprejamás. Quiere decir, la causa

porque estando la tierra puesta en medio del aire

no se cae, ni bambalea, es porque tiene seguros

fundamentos de su natural estabilidad, la cual le

dio su sapientísimo Criador para que en sí misma

se sustente, sin que haya menester otros apoyos

ni estrivos. Aquí, pues, se engaña la imaginación

(i) Job- 26. V. V. 7.

(2) Job. 38. V. 4. 5. 6.

<5) f^salm. 103. V. 5.
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humana, buscando otros cimientos á la tierra, y
procede el engaño de medir las obras divinas con

las humanas. Así que no hay que temer, por más

que parezca que esta tan gran máquina cuelga del

aire, que se caiga ó trastorne, que no se trastor-

nará, como dijo el Salmo (i) para siempre jamás.

Con razón, por cierto, David, después de haber

contemplado y cantado tan maravillosas obras de

Dios, añade: Gozarse há el Señor en sus obras; y
después: ¡Oh qué engrandecidas son tus obras,

Señor! bien parece que salieron todas de tu saber.

Yo cierto, si he de decir lo que pasa, digo, que

diversas veces que he peregrinado, pasando esos

grandes golfos del mar Océano, y caminando por

estotras regiones de tierras tan extrañas, ponién-

dome á mirar y considerar la grandeza y extrañe-

za de estas obras de Dios, no podía dejar de sen-

tir admirable gusto, con la consideración de aque-

lla soberana sabiduría y grandeza del Hacedor,

que reluce en éstas sus obras tanto, que en com-

paración de ésto, todos los palacios de los Reyes,

y todas las invenciones humanas me parecen po-

quedad y vileza. ¡O cuántas veces se me venía

al pensamiento y á la boca aquello del Salmo (2):

(i) Psalm. 103. V. 31,

(i) Psalm. 91. V. 5.

Tomo i.
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Gran recreación me habéis, Señor, dado con

vuestras obras, y no dejaré de regocijarme en mi-

rar las hechuras de vuestras manos! Realmente

tienen las obras de la divina arte un no sé qué de

gracia y primor como escondido y secreto, con

que miradas una y otra y muchas veces, causan

siempre un nuevo gusto. Al revés de las obras

humanas, que aunque estén fabricadas con mucho

artificio, en haciendo costumbre de mirarse, no se

tienen en nada, y aun cuasi causan enfado. Sean

jardines muy amenos, sean palacios y templos

galanísimos, sean alcázares de soberbio edificio,

sean pinturas, ó tallas, ó piedras de exquisita in-

vención y labor, tengan todo el primor posible,

es cosa cierta y averiguada, que en mirándose

dos ó tres veces, apenas hay poner los ojos con

atención, sino que luego se divierten á mirar

otras cosas, como hartos de aquella vista. Mas la

mar, si la miráis, ó ponéis los ojos en un peñasco

alto, que sale acullá con extrañeza, ó el campo

cuando está vestido de su natural verdura y flo-

res, ó el raudal de un río que corre furioso, y está

sin cesar batiendo las peñas, y como bramando

en su combate; y finalmente, ^cualesquiera obras

de naturaleza, por más veces que se miren, siem-

pre causan nueva recreación, y jamás enfada su

vista, que parece, sin duda, que son como un

combite copioso y magnífico de la divinaSabiduría,
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que allí de callada, sin cansar jamás, apacienta y
deleita nuestra consideración.

CAPÍTULO IV

Én que se responde á lo que se alega de la Escri-

tura contra la redondez del Cielo,

Mas volviendo á la figura del Cielo, no sé de

qué autoridades de la Escritura se haya podido

colegir que no sea redondo, y su movimiento

circular. Porque llamar San Pablo (l) al Cielo un

tabernáculo ó tienda que puso Dios, y no el hom-

bre, no veo que haga al caso, pues aunque nos

digan que es tabernáculo puesto por Dios, no por

eso hemos de entender, que á manera de toldo

cubre por una parte solamente la tierra, y que se

está allí sin mudarse, como lo quisieron entender

(O Heb. 8. v.v. 2 5.
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algunos. Trataba el Apóstol la semejanza del ta-

bernáculo antiguo de la ley, y á ese propósito

dijo, que el tabernáculo de la ley neuva de gracia,

es el Cielo, en el cual entró el Sumo Sacerdote Je-

su-Christo de una vez por su sangre, y de aquí infie-

re que hay tanta ventaja del nuevo tabernáculo al

viejo, cuanto hay de diferencia entre el Autor del

nuevo, que es Dios, y el obrador del viejo, que

fué hombre. Aunque es verdad, que también el

viejo tabernáculo se hizo por la sabiduría de Dios,

que enseñó á su maestro Beseleél (i). Ni hay para

qué buscar en las semejanzas ó parábolas ó alego-

rías, que en todo y por todo cuadren á lo que se

traen, como el bienaventurado Crisóstomo (2) á

otro propósito lo advierte escogidamente. La otra

autoridad que refiere San Agustín, que alegan al-

gunos, para probar que el Cielo no es redondo, di-

ciendo (3): Extiende el Cielo como piel, de donde

infieren que no es redondo, sino llano en lo de

arriba, con facilidad y bien responde el mismo

Santo Doctor (4), que en estas palabras del Salmo,

no se nos da á entender la figura del Cielo, sino la

facilidad con que Dios obró un Cielo tan grande,

(O Exod. 36. V. I.

(2) Christ. in 20. c.

(3) Psalm. 103. V. 2.

(4) August. 2. de Genes, ad lit. cap. 9.
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pues no le fue á Dios más difícil sacar una cubier-

ta tan inmensa del Cielo, que lo fuera á nosotros

desplegar una piel doblada. O pretendió quizá,

darnos á entender la gran majestad de Dios, al

cual sirve el Cielo tan hermoso y tan grande, de

lo que á nosotros nos sirve en el campo un toldo

6 tienda de pieles. Lo que un Poeta galanamente

declaró diciendo:

E/ toldo del claro Cielo.

Lo otro que dice Isaías (l): El Cielo me sirve de

silla, y la tierra de escabelo para mis pies, si fué-

ramos del error de los Antropomorfitas, que po-

nían miembros corporales en Dios según su divi-

nidad, pudiera darnos en qué entender para de-

clarar, cómo era posible ser la tierra escabelo de

los pies de Dios, estando en medio del mundo, si

hinche Dios todo el mundo, porque había de tener

pies de una parte y de otra, y muchas cabezas al

derredor, que es cosa de risa y donaire. Basta,

pues, saber que en las divinas Escrituras no hemos

de seguir la letra que mata, sino el espíritu que

da vida, como dice San Pablo (2).

(O Isaías, 66. v. i.

{2\ 2. Cor. 3. V. 6.



CAPITULO V

De la hechura y gesto del Cielo del nuevo Mundo,

Cuál sea el gesto y manera de este Cielo que

está á la banda del sur, pregúntanlo muchos en

Europa, porque en los Antiguos no pueden leer

cosa cierta, porque aunque concluyen eficazmente

que hay Cielo de esta parte del mundo; pero qué

talle y hechura tenga, no lo pudieron ellos alcan-

zar. Aunque es verdad, que tratan mucho (l) de

una grande y hermosa estrella que acá vemos, que

ellos llaman Canopo. Los que de nuevo navegan

á estas partes, suelen escribir cosas grandes de

este Cielo, es á saber, que es muy resplandeciente,

y que tiene muchas y muy grandes estrellas. En

efecto, las cosas de lejos se pintan muy engrande-

cidas. Pero á mí al revés me parece, y tengo por

llano, que á la otra banda del norte hay más nú-

mero de estrellas y de mas ilustre grandeza. Ni veo

(i) Plinius, lib. 6. cap. 22.
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acá estrellas que excedan á la bocina y al carro.

Bien es verdad, que el crucero de acá es hermosa

y de vista admirable. Crucero llamamos cuatro

estrellas notables que hacen entre sí forma de cruz,

puestas en mucha igualdad y proporción. Creen

los ignorantes, que este crucero es el polo del sur,

porque ven á los marineros tomar el altura por el

crucero de acá, como allá suelen por el norte, mas

engañanse. Y la razón porque lo hacen así los ma-

rineros es, porque no hay de esta banda estrella

fija que muestre al polo, al modo que allá la estre-

lla del norte lo hace, y así toman la altura por la

estrella que es el pie del crucero, la cual estrella

dista del verdadero y fijo polo treinta grados, coma
la estrella del norte allá dista tres y algo más. Y
así es más difícil de tomar acá la altura, porque la

dicha estrella del pie del crucero, ha de estar de-

recha, lo cual es solamente á un tiempo de la no-

che, que en diversas partes del año es á diferentes

horas, y en mucho tiempo del año en toda la noche

no llega á encumbrar, que es cosa molesta para

tomar la altura. Y así, los más diestros Pilotos na

se cuidan del crucero, sino por el astrolabio toman

el Sol, y ven en él la altura en que se hallan: en la

cual se aventajan comunmente los Portugueses,

como gente que tiene mas curso de navegar, de

cuántas naciones hay en el mundo. Hay también

de esta parte del sur otras estrellas, que en alguna
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manera responden á las del Norte. La vía láctea,

que llaman, corre mucho y muy resplandeciente á

esta banda, y vense en ella aquellas manchas ne-

gras tan admirables, de que arriba hicimos men-

ción; otras particularidades otros las dirán ó adver-

tirán con más cuidado; bástenos por ahora, esto

poco que habemos referido.

CAPITULO VI

Que el mundo hacía ambos polos tiene

tierra y mar.

No está hecho poco, pues hemos salido con que

acá tenemos Cielo, y nos cobija como á los de Eu-

ropa y Asia y África. Y de esta consideración nos

aprovechamos á veces, cuando algunos ó muchos

de los que acá suspiran por España, y no saben

hablar sino de su tierra, se maravillan y aun eno-

jan con nosotros, pareciéndoles que estamos olvi

dados, y hacemos poco caso de nuestra común
patria, á los cuales respondemos, que por eso no
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nos fatiga el deseo de volver á España, porque ha-

llamos que el Cielo nos cae tan cerca por el Perú,

como por España. Pues, como dice bien San Geró-

nimo, escribiendo á Paulino, tan cerca está la puer-

ta del Cielo de Bretaña, como de Jerusalén. Pero ya

que el Cielo de todas partes toma al mundo en de-

rredor, es bien que se entienda, que no por eso se

sigue que haya tierra de todas partes del mundo.

Porque siendo así que los dos elementos de tierra

y agua, componen tin globo ó bola redonda, como

los más y los mejores de los Antiguos, según refie-

re Plutarco (l), lo sintieron, y con demostraciones

certísimas se prueba; podríase pensar que la mar

ocupa toda la parte que cae al polo Antartico ó

sur, de tal modo, que no deje lugar alguno á la

tierra por aquella banda, según que San Agustín,

doctamente arguye (2), contra la opinión de los que

ponen Antípodas. No advierten, dice, que aunque

se crea ó se pruebe, que el mundo es de figura

redonda como una bola, no por eso está luego en

la mano, que por aquella otra parte del mundo

esté la tierra descubierta y sin agua. Dice bien, sin

duda, San Agustín en ésto. Pero tampoco se sigue,

ni se prueba lo contrario, que es " no haber tierra

(O Plutarchus. lib. 3 de placitis Philosoph. c. 9. p. 1 1.

(2) August. lib. 16. de Civit. cap. 9.
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descubierta al polo Antartico, y ya la experiencia

á los ojos lo ha mostrado ser así, que en efecto la

hay. Porque aunque la mayor parte del mundo,

que cae al dicho polo Antartico, esté ocupada del

mar, pero no es toda ella, antes hay tierra, de suer-

te que á todas partes del mundo la tierra y el agua

se están como abrazando, y dando entrada la una

á la otra. Que de verdad es cosa para mucho ad-

mirar y glorificar el arte del Criador soberano. Sa-

bemos por la Sagrada Escritura (l), que en el

principio del mundo fueron las aguas congregadas,

y se juntaron en un lugar, y que la tierra con esto

se descubrió. Y también las mismas sagradas le-

tras nos enseñan, que estas congregaciones de

aguas se llamaron mar, y como ellas son muchas,

hay de necesidad muchos mares. Y no solo en el

Mediterráneo hay esta div^ersidad de mares, lla-

mándose uno el Euxino,*otro el Caspio, otro el

Erythréo ó Bermejo, otro el Pérsico, otro el de

Italia, y otros muchos así; mas también el mismo

Océano grande, que en la divina Escritura se suele

llamar abismo, aunque en realidad de verdad sea

uno, pero en muchas diferencias y maneras, como

respecto de este Perú y de toda la América es

uno el que llaman mar del norte, y otro el mar del

(i) Genes, i. v. v. 9. 10.
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sur. Y en la India Oriental, uno es el mar Indico,,

otro el de la China. Yo he advertido, así en lo que

he navegado como en lo que he entendido de re-

laciones de otros, que nunca la mar se aparta de la

tierra más de mil leguas, sino que donde quiera,

por mucho que corre el Océano, no pasa de la

dicha medida. No quiero decir, que no se navegan

más de mil leguas del mar Océano, que esto sería

disparate, pues sabemos que las naves de Portugal

navegan cuatro tanto y más, y aun todo el mundo

en redondo se puede navegar por mar, como en

nuestros tiempos lo hemos ya visto, sin poderse

dudar en ello. Mas lo que digo y afirmo es, que en

lo que hasta ahora está descubierto, ninguna tierra

dista por línea recta de la tierra firme ó Islas que

le caen cerca, sino á lo sumo mil leguas, y que así

entre tierra y tierra nunca corre mayor espacio

de mar, tomándolo por la parte que una tierra está

más cercana de otra, porque del fin de Europa, y
de Afi-ica y de su costa no distan las Islas Cana-

rias y las de los Azores, con las del Cabo verde, y
las demás en aquel paraje, más de trescientas ó

quinientas leguas, á lo sumo de Tierra-firme.

De las dichas Islas haciendo discurso hacia la

India Occidental, apenas hay novecientas leguas

hasta llegar á las Islas que llaman Dominica, y las

Vírgenes, y la Beata, y las demás. Y éstas van co-

rriendo por su orden hasta las que llaman de
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Barlovento, que son de Cuba, y Española, y Bori-

quen. De éstas, hasta dar en la tierra firme apenas

hay doscientas ó trescientas leguas, y por partes,

muy mucho menos. La tierra firme luego corre una

cosa infinita desde la tierra de la Florida hasta acullá

á la tierra de los Patagones, y por estotra parte del

sur, desde el estrecho de Magallanes hasta el cabo

Mendocino, corre una tierra larguísima, pero no

muy ancha, y por donde más. ancha, es aquí en esta

parte del Perú, que dista del Brasil obra de mil le-

guas. En este mismo mar del Sur, aunque no se halla

ni sabe fin la vuelta del Poniente, pero no ha] mu-

chos años que se descubrieron las Islas que intitu-

laron de Salomón, que son muchas y muy gran-

des y distan de este Perú como ochocientas leguas.

Y porque se ha observado y se halla así, que

donde quiera que hay Islas muchas y grandes,

se halla no muy lejos tierra firme, de ahí viene,

que muchos, y yo con ellos; tienen opinión, que hay

cerca de las dichas islas de Salomón, tierra firme

grandísima, la cual responde á la nuestra América

por parte del poniente, y sería posible que corrie-

se por la altura del sur hacia el estrecho de Ma-

gallanes. La nueva Guinea se entiende que es tie-

rra firme, y algunos doctos la pintan muy cerca

de las Islas de Salomón. Así que es muy conforme

á razón, que aún está por descubrir buena parte

del Mundo. Pues ya por este mar del Sur navegan
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también los nuestros á la China y Filipinas; y á la

ida de acá allá no nos dicen que pasan más largo

mar que viniendo de España á estas Indias. Mas

por donde se continúan y traban el un mar Océa-

no con el otro, digo el mar del sur con el mar

del norte, por la parte del polo Antartico bien se

sabe que es por el estrecho tan señalado de Ma-

gallanes, que está en altura de cincuenta y un gra-

dos. Pero si al otro lado del mundo al polo del

norte también se continúan y corren estos dos

mares, grande cosa es, que muchos la han pesqui-

sado; pero que yo sepa, nadie hasta ahora ha dado

en ella, solamente por conjeturas, y no sé qué in-

dicios, afirman algunos, que hay otro estrecho

hacia el norte, semejante al de Magallanes. Para

el intento que llevamos, bástanos hasta ahora saber

de cierto, que hay tierra de esta parte del sur, y
que es tierra tan grande como toda la Europa y
Asia, y aun África; y que á ambos polos del mun-

do se hallan mares y tierras abrazados entre sí, en

lo cual los Antiguos, como á quienes les faltaba

experiencia, pudieron poner duda, y hacer contra-

dicción.



CAPITULO Vil

En que se reprueba la opinión de Lactancio, que

dijo no haber Antipodas,

Pero ya que se sabe que hay tierra á la parte

del sur ó polo Antartico, resta ver si hay en ella

hombres que la habiten, que fué en tiempos pasa-

dos una cuestión muy reñida. Lactancio Firmia-

no (l), y San Agustín (2) hacen gran donaire de

los que afirman haber Antípodas, que quiere decir

hombres que traen sus pies contrarios á los nues-

tros. Mas aunque en tenerlo por cosa de burla

convienen estos dos Autores; pero en las razones y
motivaos de su opinión van por muy diferentes ca-

minos, como en los ingenios eran bien diferentes.

Lactancio vase con el vulgo, pareciéndole cosa de

risa decir que el Cielo está en torno por todas par-

tes, y la tierra está en medio, rodeada de él como

(i) Lactant. lib. 7. de divin. instituí, cap. 23.

(2) August. lib. 16. de Civit. cap. 9.
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una pelota; y así escribe de esta manera: ¿Qué ca-

mino lleva lo que algunos quieren decir, que hay

Antípodas, que ponen sus pisadas contrarias a las

nuestras? ¿Por ventura hay hombre tan tonto que

crea haber gentes que andan los pies arriba y la

cabeza abajo? ¿y que las cosas que acá están asen-

tadas, estén allá trastornadas colgando? ¿y que los

árboles y los panes crecen allá hacia abajo? ¿y que

las lluvias y la nieve y el granizo suben á la tie-

rra hacia arriba? y después de otras palabras aña-

de Lactancio aquestas: El imaginar al Cielo redon-

do fué causa de inventar estos hombres Antípo-

das colgados del aire. Y así, no tengo más que

decir de tales Filósofos, sino que en errando una

vez, porfían en sus disparates, defendiendo los unos

con los otros. Hasta aquí son palabras de Lactan-

cio. Mas por más que él diga, nosotros que habita-

mos al presente en la parte del Mundo, que respon-

de en contrario de la Asia, y somos sus Anticto-

nos, como los Cosmógrafos hablan, ni nos vemos

andar colgando, ni que andemos las cabezas abajo

y los pies arriba. Cierto es cosa maravillosa consi-

derar, que al entendimiento humano por una parte

no le sea posible percibir y alcanzar la verdad, sin

usar de imaginaciones, y por otra tampoco le sea

posible dejar de errar, si del todo se va tras la

imaginación. No podemos entender que el Cielo

es redondo, como lo es, y que la tierra está en
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medio, sino imaginándolo. Mas si á esta misma

imaginación no la corrije y reforma la razón,

sino que se deja el entendimiento llevar de ella,

forzoso hemos de ser engañados y errar. Por

donde sacaremos con manifiesta experiencia, que

hay en nuestras almas cierta lumbre del Cielo,

con la cual vemos y juzgamos aun las mismas

imágenes y formas interiores, que se nos ofre-

cen para entender: y con la dicha lumbre in-

terior aprobamos ó desechamos lo que ellas nos

están diciendo. De aquí se vé claro, como el ánima

racional es sobre toda naturaleza corporal; y como
la fuerza y vigor eterno de la verdad, preside en

el más alto lugar del hombre; y vese, cómo mues-

tra y declara bien que ésta su luz tan pura, es

participada de aquella suma y primera luz; y quien

ésto no lo sabe ó lo duda, podemos bien decir,

que no sabe ó duda si es hombre. Así que si á

nuestra imaginación preguntamos, qué le parece

de la redondez del Cielo, cierto no nos dirá otra

cosa sino lo que dijo á Lactancio. Es á saber, que

si es el Cielo redondo, el Sol y las estrellas habrán

de caerse cuando se trasponen, y levantarse cuan-

do van al medio día; y que la tierra está colgada en

el aire; y que los hombres que moran de la otra

parte de la tierra, han de andar pies arriba y ca-

beza abajo; y que las lluvias allí no caen de lo alto

antes suben de abajo;ylas demás monstruosidades,
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que aun decirlas, provoca á risa. Mas si se consulta

la fuerza de la razón, hará poco caso de todas estas

pinturas vanas, y no escuchará ala imaginación más

que á una vieja loca: y con aquella su entereza y
gravedad, responderá, que es engaño grande fa-

bricar en nuestra imagrinación á todo el mundo á

manera de una casa, en la cual está debajo de su

cimiento la tierra, y encima de su techo está el

Cielo: y dirá también, que como en los animales

siempre la cabeza es lo más alto y supremo del

animal, aunque no todos los animales tengan la

cabeza de una misma manera, sino unos puesta

hacia arriba, como los hombres, otros atravesada,

como los ganados, otros en medio, como el pulpo

y la araña, así también el Cielo donde quiera que

esté, está arriba, y la tierra ni mas ni menos, don-

de quiera que esté, está debajo. Porque siendo así,

c|ue nuestra imaginación está asida á tiempo y lu-

gar, y el mismo tiempo y lugar no lo percibe uni-

versalmente, sino particularizado, de ahí le viene

que cuando la Icwantan á considerar cosas que ex-

ceden y sobrepujan tiempo y lugar conocido,

luego se cae: y si la razón no la sustenta y
levanta, no puede un punto tenerse en pie: y
así veremos, que nuestra imaginación, cuando

se trata de la creación del mundo, anda á buscar

tiempo antes de criarse el mundo, y para fabri-

carse el mundo, también señala lugar, y no acaba

l'OMO I. 4
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de ver que se pudiess de otra suerte el mundo
hacer; siendo verdad, que la razón claramente nos

muestra, que ni hubo tiempo antes de haber mo-

vimiento, cuya medida es el tiempo, ni hubo lugar

alguno antes del misma universo, que encierra

todo lugar. Por tanto el Filósofo excelente Aristó-

teles, clara y bre\'emente satisface (l) al argu-

mento que hacen contra el lugar de la tierra, to-

mado del modo nuestro de imaginar, diciendo Con

gran verdad, que en el mundo el mismo lugar es

en medio y abajo, y cuanto más en medio está una

cosa, tanto más abajo, la cual respuesta alegando

Lactancio Firmiano, sin reprobarla con alguna

razón, pasa con decir, que no se puede detener

en reprobarla por la priesa que lleva á otras

cosas.

(O Aristótel. i. de ccelo. cap. 3.



CAPITULO VIII .

/)./ viotivo qiLe Uivo San Agustín para negal-

los Antipodas.

Muy otra fue la razón que movió á S. Agustín,

como de tan alto ingenio, para negar los Antípo-

das. Porque la razón que arriba dijimos, de que

andarían al revés los Antípodas, el mismo Santo

Doctor la deshace en su libro de los Predicamen-

tos. Los Antiguos, dice él (l), afirman, que por

todas partes está la tierra debajo y el Cielo en-

cima. Conforme á lo cual los Antípodas, que se-

gún se dice, pisan al revés de nosotros, tienen

también el Cielo encima de sus cabezas. Pues

entendiendo esto San Agustín tan conforme á

buena Filosofía, ¿qué será la razón por donde

persona tan docta se movió á la contraria opinión?

I"ue cierto el motivo que tuvo tomado de las en-

trañas de la sagrada Teología, conforme á la cual

(O August. lib. Categoriarum cap. ip. in i. tomo.
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nos enseñan las di\'inas letras, que todos los hom-

bres del mundo descienden de un primer hombre,

que fue Adán. Pues decir, que los hombres habían

podido pasar al nue\'o mundo, atravesando ese

infinito piélago del mar Océano, parecía cosa in-

creíble y un puro desatino. Y en verdad, que si

el suceso palpable, y experiencia de lo que hemos

visto en nuestros siglos, no nos desengañara, hasta

el día de hoy se tuviera por razón insoluble la

dicha. Y ya que sabemos, que no es concluyente

ni verdadera la dicha razón, con todo eso nos

queda bien que hacer para darle respuesta, quiero

decir, para declarar en qué modo, y por qué via

pudo pasar el linaje de los hombres acá, ó cómo

vinieron, y por dónde, á poblar estas Indias. Y
porque adelante se ha de tratar esto muy de pro-

pósito, por ahora bien será que oigamos lo que el

Santo Doctor Agustino disputa de esta materia

en los libros de la ciudad de Dios (l), el cual dice

así: Lo que algunos platican, que hay Antípodas,

esto es, gentes que habitan de la otra parte de la

tierra, donde el Sol nace al tiempo que á nosotros

se pone; y que las pisadas de estos son al revés

de las nuestras, esto no es cosa que se ha de creer.

Pues no lo afirman por relación cierta que de ello

(i) Lib. i6. cap. g.



DE LA HISTORIA NATURAL DE INDIAS 37

tengan, sino solamente por un discurso de Filoso-

fía que hacen, con que concluyen, que estando la

tierra en medio del mundo rodeada de todas par-

tes del Cielo igualmente, ha de ser forzosamente lu-

gar más bajo siempre el que estuviere más en medio

del mundo. Y después añade: De ninguna manera

engaña la divina Escritura, cuya verdad en lo que

refiere haber pasado, se prueba bien, viendo cuan

puntualmente sucede lo que profetiza que ha de

venir. Y es cosa de disparate decir, que de estas

partes del mundo hayan podido hombres llegar al

otro nuevo mundo, y pasar esa inmensidad del

mar Océano, pues de otra suerte no es posible ha-

ber allá hombres, siendo verdad que todos los

hombres descienden de aquel primer hombre. Se-

gún esto toda la dificultad de San Agustín no fue

otra sino la incomparable grandeza del mar Océano.

Y el mismo parecer tuvo San Gregorio Nacian-

ceno afirmando, como cosa sin duda, que pasado

el Estrecho de Gibraltar, es imposible navegarse

el mar. En una Epístola que escribe (l), dice áeste

propósito: Estoy muy bien con lo que dice Pínda-

ro, que después de Cádiz es la mar innavegable de

hombres. Y él mismo, en la oración funeral que

hizo á San Basilio, dice, que á ninguno le fue con-

(i) Nacianc. Epistol. 17. ad Posthumianum.
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cedido pasar del Estrecho de Gibraltar, navegando

la mar. Y aunque es verdad que esto se tomó como

por refrán del Poeta Píndaro, que dice, que así á

sabios como á necios les está vedado saber lo que

está adelante de Gibraltar; pero la misma origen

de este refrán da bien á entender cuan asentados

estuvieron los Antiguos en la dicha opinión; y así

por los libros de los Poetas, y de los Historiado-

res, y de los Cosmógrafos antiguos, el fin y tér-

minos de la tierra se ponen en Cádiz la de nuestra

España: allí fabrican las columnas de Hércules, allí

encierran los términos del Imperio Romano, allí

pintan los fines del mundo. Y no solamente las le-

tras profanas, mas aún las sagradas, también hablan

en esa forma, acomodándose á nuestro lenguage^

donde dicen (l), que se publicó el edicto de Au-

gusto Cesar, para que todo el mundo se empadro-

nase: y de Alejandro el Magno, que extendió su

Imperio hasta los cabos de la tierra (2); y en otra

parte dicen (3): que el Evangelio ha crecido y he-

cho fruto en todo el mundo universo. Porque por

estilo usado llama la Escritura todo el mundo á la

mayor parte del mundo, que hasta entonces esta-

ba descubierto y conocido. Ni el otro mar de la

(i) Luc. 2.

(2) I. Machab. i,

(3) Colos. I.
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India oriental, ni este otro de la occidental, enten-

dieron los Antiguos, que se pudiese navegar, y en

esto concordaron generalmente. Por lo cual Plinio,

como cosa llana y cierta, escribe (l): Los mares

que atajan la tierra, nos quitan de la tierra habita-

ble la mitad por medio, porque ni de acá se puede

pasar allá, ni de allá venir acá. Esto mismo sintie-

ron Tulio y Macrobio, y Pomponio Mela, y final-

mente fue el común parecer de los Escritores an-

tiguos.

CAPÍTULO IX

De la opinión que tuvo Aristóteles cerca del nuevo

Mundo; y qué es lo que le engañó para alegarle.

Hubo, demás de las dichas, otra razón también,

por la cual se movieron los Antiguos á creer que

era imposible pasar los hombres de allá á este nue-

(i) Plinius lib. 2. cap. 69.
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vo Mundo, y fué decir, que de la otra parte de la

inmensidad del Océano, era el calor de la región

que llaman Tórrida ó Quemada tan excesivo, que

no consentía, ni por mar, ni por tierra, pasar los

hombres, por atrevidos que fuesen, del un polo al

otro polo. Porque aun aquellos Filósofos, que afir-

maron ser la tierra redonda, como en efecto lo es,

y haber hacia ambos polos del mundo, tierra ha-

bitable, con todo eso negaron, que pudiese habi-

tarse del linaje humano la región que cae en me-

dio, y se comprehende entre los dos Trópicos, que

es la mayor de las cinco zonas ó regiones en que

los Cosmógrafos y Astrólogos, parten el mundo.

La razón que daban de ser esta zona tórrida inha-

bitable, era el ardor del Sol, que siempre anda en-

cima tan cercano, y abrasa toda aquella región, y
por el consiguiente la hace falta de aguas y pastos.

De esta opinión fué Aristóteles, que aunque tan gran

Filósofo, se engañó en esta parte. Para cuya inte-

ligencia será bien decir qn qué procedió bien con su

discurso, y en qué \^ino á errar. Disputando, pues,

el Filósofo (l) del viento ábrego ó sur, si hemos

de entender, que nace del medio día ó no, sino del

otro polo contrario al norte, escribe en esta ma-

nera: La razón nos enseña, que la latitud y ancho

(i) Aristotel. 2. Meteor. cap. 5.
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1

de la tierra que se habita, tieae sus límites; pero no

puede toda esta tierrahabitable continuarse entre sí,

por no ser templado el medio. Porque cierto es que

en su longitud, que es de oriente á poniente, no tiene

exceso de frió, ni de calor; pero tiénele en su lati-

tud, que es del polo ala línea equinoccial; y así po-

dría sin duda andarse toda la tierra en torno por

su longitud, sino lo estorváse en algunas- partes la

grandeza del mar que la ataja. Hasta aquí no hay

mas que pedir en lo que dice Aristóteles; y
tiene gran razón, en que la tierra por su longitud,

que es de oriente á poniente, corre con mas igual-

dad, y mas acomodada á la vida y habitación hu-

mana, que por su latitud, que es del norte al medio

dia: y esto pasa así no solo por la razón que toca

Aristóteles de haber la misma templanza del Cielo

de oriente á poniente, pues dista siempre igualmen-

te del frío del norte, y del calor del medio dia,

sino por otra razón también, porque yendo en lon-

gitud, siempre hay dias y noches succesivamentc,

lo cual yendo en latitud, no puede ser, pues ha de

llegar forzoso á aquella región polar, donde hay

una parte del año noche continuada, que dure seis

meses, lo cual para la vida humana es de grandí-

simo inconveniente. Pasa mas adelante el Filósofo,

reprehendiendo á los Geógrafos, que describían la

tierra en su tiempo, y dice así: Lo que he dicho se

puede bien advertir en los caminos que hacen por
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tierra, y en las navegaciones de mar, pues hay

gran diferencia de su longitud á su latitud. Porque

el espacio que hay desde las columnas de Hércules

que es Gibraltar, hasta la India oriental, excede en

proporción mas que de cinco á tres, al espacio

que hay desde la Etiopia hasta la laguna Meotis, y
últimos fines de los Scitas: y esto consta por la

cuenta dejornadas, y de navegación, cuanto se ha

podido hasta ahora con la experiencia alcanzar. Y
tenemos noticia de la latitud que hay de la Tórri-

da habitable, hasta las partes de ella que no se ha-

bitan. En esto se le debe perdonar á Aristóteles»

pues en su tiempo no se había descubierto mas de

la Etiopia primera, que llaman exterior, y cae jun-

to a la Arabia y África: la otra Etiopia interior no

la supieron en su tiempo, ni tuvieron noticia de

aquella inmensa tierra, que cae donde son ahora

las tierras del Preste Juan: y mucho menos toda la

demás tierra que cae debajo déla equinoccial, y va

corriendo hasta pasar el Trópico de Capricornio, y
para en el cabo de Buena-Esperanza, tan conocido

y famoso por la navegación de los Portugueses.

Desde el cual cabo, si se mide la tierra, hasta pa-

sada la Scitia y Tartaria, no hay duda sino que

esta latitud y espacio será tan grande, como

la longitud y espacio que hay desde Gibraltar

hasta la India oriental. Es cosa llana, que los An-

tiguos ignoraron los principios del Nilo, y lo últi-



DE LA HISTORIA NATURAL DE INDIAS 43

mo de la Etiopia; y por eso Lucano reprehende (l)

la curiosidad de Julio Cesar en querer inquirir el

principio del Nilo; y dice en su verso:

^'Qtíé tienes tit, Romano, qjce ponerte

A inquirir del Nilo el nacimiento?

Y el mismo Poeta hablando con el propio Nilo

dice:

Pues es tu nacimiento tan oculto,

Que ignora el mundo todo cuyo seas.

Mas conforme á la sagrada Escritura, bien se

entiende que sea habitable aquella tierra, pues de

otra suerte no dijera el Profeta Sofonías (2), ha-

blando de la vocación al Evangelio de aquellas

gentes: De mas allá de los rios de Etiopia me
traerán presentes los hijos de mis esparcidos, que

así llama á los Apóstoles. Pero, como está dicho,

justo es perdonar al I^ilósofo, por haber creido á

los Historiadores y Cosmógrafos de su tiempo.

Examinemos ahora lo que se sigue: la una parte,

dice, del mundo, que es la septentrional puesta al

(i) Lucano 10. Pharsal.

(2) Sophon. 3. V. 10.
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norte, pasada la zona templada, es inhabitable por

el frió excesivo: la otra parte que está al medio

día, también es inhabitable en pasando del Trópi-

co, por el excesivo calor. Mas las partes del mun-

do que corren pasada la India de una vanda, y
pasadas las columnas de Hércules de otra, cierto es

que no se juntan entre sí, por atajarlas el gran

mar Océano. En esto postrero dice mucha verdad;

pero añade luego: Por cuanto á la otra parte del

mundo es necesario, que la tierra tenga la misma

proporción con su polo Antartico, que tiene esta

nuestra parte habitable con el suyo, que es norte.

No hay duda, sino que en todo ha de proceder el

otro mundo como este de acá, en todas las demás

cosas, y especialmente en el nacimiento y orden

de los vientos; y después de decir otras razones

que no hacen á nuestro caso, concluye Aristóteles

diciendo: Forzoso hemos de conceder, que el

Ábrego es aquel viento que sopla de la región

que se abrasa de calor, y la tal región por tener

tan cercano al Sol, carece de aguas y de pastos.

Este es el parecer de Aristóteles: y cierto que

apenas pudo alcanzar mas la conjetura humana.

De donde vengo, cuando lo pienso cristianamen-

te, á advertir muchas veces, cuan flaca y corta sea

la Filosofía de los Sabios de este siglo en las cosas

divinas, pues aun en las humanas, donde tanto les

parece que saben, á veces tampoco aciertan.
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Siente Aristóteles y afirma, que la tierra que está

á este polo del sur habitable, es, según su longitud,

grandísima, que es de oriente á poniente, y que

según su. latitud, que es desde el polo del sur hasta

la equinoccial, es cortísima. Esto es tan al revés

de la verdad, que cuasi toda la habitación que hay

á esta vanda del polo Antartico, es según la lati-

tud, quiero decir, del polo á la línea: y por la lon-

gitud, que es de oriente á poniente, es tan peque-

ña, que excede y sobrepuja la latitud á la longitud

en este nuevo orbe, tanto como diez exceden a

tres, y aun mas. Lo. otro, que afirma ser del todo

inhabitable la región media, que llaman Tórrida-

zona, por el excesivo calor, causado de la vecin-.

dad del Sol, y por esta causa carecer de aguas y
pastos, esto todo pasa al revés. Porque la mayor

parte de este nuevo Mundo, y muy poblada de

hombres y animales, está entre los dos Trópicos

en la misma Tórridazona; y de pastos y aguas es

la región mas abundante de cuantas tiene el mun-

do universo: y por la mayor parte es región muy
templada, para que se vea, que aun en esto natu-

ral, hizo Dios necia la sabiduría de este siglo. En
conclusión, la Tórridazona es habitable, y se habi-

ta copiosísimamcnte, cuanto quiera que los Anti-

guos lo tengan por imposible Mas la otra zona ó

región, que cae entre la tórrida y la polar al sur,

aunque por su sitio sea muy cómoda para la vida
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humana; pero son muy pocos los que habitan en

ella, pues apenas se sabe de otra, sino del Reino

de Chile, y un pedazo cerca del cabo de Buena-

Esperanza : lo demás tiénelo ocupado el mar

Océano. Aunque hay muchos que tienen por opi-

nión, y de mí confieso, que no estoy lejos de su

parecer, que hay mucha más tierra, que no está

descubierta, y que ésta ha de ser tierra firme

opuesta á la tierra de Chile, que vaya corriendo

al sur pasado el círculo ó Trópico de Capricornio

Y si la hay, sin duda es tierra de excelente con-

dición por estar en medio de los dos extremos, y
en el mismo puesto, que lo mejor de Europa. Y
cuanto á esto bien atinada anduvo la congetura de

Aristóteles. Pero hablando de lo que hasta ahora

está descubierto, lo que hay en aquel puesto es

muy poca tierra, habiendo en la Tórrida muchísi-

ma y muy habitada.



CAPITULO X

Qtie Plhiio y los mas de los Antiguos sÍ7itieroii lo

mismo que Aristóteles,

El parecer de Aristóteles siguió á la letra Plinio,

el cual dice así (l): El temple de la región del me-

dio del mundo, por donde anda de continuo el Sol,

y está abrasada como de fuego cercano, y toda

quemada y como humeando. Junto á esta de en

medio, hay otras dos regiones de ambos lados, las

cuales por caer entre el ardor de ésta, y el cruel

frió de las otras dos extremas, son templadas. Mas

estas dos templadas no se pueden comunicar en-

tre sí, por el excesivo ardor del Cielo. Esta propia

fue la opinión de los otros Antiguos, la cual gala-

namente celebra el Poeta en sus \'ersos (2).

Rodean cinco cintas todo el Cielo:

De estas, nna con Sol perpetuo ardiente

Tienen de quemazÓ7i bejinejo el suelo.

(i) Plinius lib. 2. cap. 68.

(2) VirgU. in Georgic.
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Y el mismo Poeta en otro cabo (l). *

Oyólo, si hay algnuo que allá habite.

Donde se tiende la región mas larga.

Que en medio de las cuatro el Sol derrite.

Y otro Poeta aun mas claro dice lo mismo (2):

Son en la tierra iguales las regiones

A las del Cielo; y de estas cinco, aquella

Que está enmedio, no tiene poblaciones

Por el bravo calor.

Fundóse esta opinión común de los Antiguos en

una razón que les pareció cierta é inexpugnable.

Veían que en tanto era una región mas caliente,

cuando se acercaba mas al medio dia. Y es esto

tanta verdad, que en una misma Provincia de Italia

es la Pulla mas cálida que la Toscana por esa ra-

zón; y por la misma en España es mas caliente el

Andalucía que Vizcaya, y esto en tanto grado,

que no siendo la diferencia de mas de ocho gra-

dos, y aun no cabales, se tiene la una por muy ca-

liente, y la otra por muy fria. De aquí inferían por

buena consecuencia, que aquella región que se alle-

(i) 7. ^neid.

(2) Metamorph. Ovid. i.
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gase tanto al medio dia, que tuviese el vSol sobre

su cabeza, necesariamente había de sentir un per-

petuo y excesivo calor. Demás de esto veían tam-

bién, que todas las diferencias que el año tiene, de

Primavera, Estío, Otoño, Invierno, proceden de

acercarse ó alejarse el Sol. Y echando de ver, que

estando ellos aún bien lejos del Trópico, á donde

llega el vSol en Verano, con todo eso por írseles

acercando, sentian terribles calores en hastío, ha-

cían su cuenta, que si tuvieran al Sol tan cerca de

sí, que anduviera encima de sus cabezas, y esto

por todo el discurso del año, fuera el calor tan in-

sufrible, que sin duda se consumieran y abra-

saran los hombres de tal exceso. Esta fue la

razón que venció á los Antiguos, para tener por

no habitable la región de en medio, que por eso

llamaron Tórridazona. Y cierto que si la misma

experiencia por vista de ojos, no nos hubiera des-

engañado, hoy dia dijéramos todos, que era razón

concluyente y Matemática, porque \'eamos cuan

flaco es nuestro entendimiento para alcanzar aun

estas cosas naturales. Mas ya podemos decir, que

á la buena dicha de nuestros siglos le cupo alcan-

zar aquellas dos grandes maravillas, es á saber,

navegarse el mar Océano con gran facilidad, y
gozar los hombres en la Tórridazona de lindísimo

temple, cosas que nunca los Antiguos se pudieron

persuadir. De estas dos maravillas la postrera de

Tomo i. 5
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la habitación y cualidades de la T(3rridazoiia, he-

mos de tratar, con ayuda de Dios, largamente en

el libro siguiente. Y así en este será bien declarar

la otra, del modo de na\'egar el Océano, porque

nos importa muchos para el intento que llewamos

en esta obra. Pero antes de venir á este punto, con-

\'endrá decir, qué es lo que sintieron los Antiguos

de estas nue\'as gentes que llamamos Lidios.

CAPirui.o XI

Que se halla en los AntigíLos alguna noticia de

este nuevo Míindo.

Resumiendo lo dicho, queda que los Antiguos,

ó no creyeron haber hombres pasado el Trópico

de Cáncer, como San Agustín y Lactancio sintie-

ron, ó que si habia hombres, á lo menos no habi-

taban entre los Trópicos, como lo afirman Aristó-

teles y Plinio, y antes que ellos, Parmcnides Filó-
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sofo (l). vSer de otra suerte lo uno y lo otro, ya

está bastante a\'eriguado. ?^Ias todavía muchos con

curiosidad preguntan, si de esta \'erdad que en

nuestros tiempos es tan notoria, hubo en los pasa-

dos alguna noticia. Porque parece cierto cosa muy
extraña, que sea tamaño este mundo nuevo, como

con nuestros ojos le vemos, y que en tantos siglos

atrás no haya sido subido por los Antiguos. Por

donde pretendiendo quizá algunos menoscabar en

esta parte la felicidad de nuestros tiempos, y obs-

curecer la gloria de nuestra nación, procuran mos-

trar, que este nuevo Mundo fué conocido por los

Antiguos: y realmente no se puede negar, que

haya de esto algunos rastros. Escribe San Geróni-

mo (2) en la Epístola á los P^fesios: Con razón pre-

guntamos, qué quiera decir el Apóstol en aquellas

palabras: en las cuales cosas anduvistes un tiempo

según el siglo de este mundo, si quiere por ventu-

ra dar á entender, que hay otro siglo que no per-

tenezca á este mundo, sino á otros mundos, de

los cuales escribe Clemente en su Epístola: El

Océano y los mundos que están más allá del

Océano. P^sto es de San Gerónimo. Yo cierto

no alcanzo, qué Epístola sea esta de Clemente,

(i) Plutarch. 3. de placitis Philosoph. cap. 1 1.

(2) Hieronym. super cap. 2. ad Ephes.
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que San Gerónimo cita; pero ninguna duda tengo

que lo escribió así San Clemente, pues lo alega

San Gerónimo. Y claramente refiere vSan Clemen-

te, que pasado el mar Océano, hay otro mundo y
aun mundos, como pasa en efecto de verdad, pues

hay tan excesiva distancia del un nuevo mundo al

otro nuevo mundo, quiero decir, de este Perú é

India occidental á la India oriental y China. Tam-

bién Plinio, que fue tan extremado en inquirir las

cosas extrañas y de admiración, refiere en su Flis-

toria natural (l), que Hannón, Capitán de los Car-

taginenses, navegó desde Gibraltar, costeando la

mar, hasta lo último de Arabia, y que dejó escrita

esta su navegación. Lo cual si es así, como Plinio

lo dice, sigúese claramente que navegó el dicho

Hannón todo cuanto los Portugueses hoy día na-

vegan, pasando dos veces la equinoccial
,
que

es cosa para espantar. Y según lo trae el mismo Pli-

nio (2) de Cornelio Nepote, Autor grave, el propio

espacio navegó otro hombre llamado Eudoxo, aun-

que por camino contrario, porque huyendo el

dicho Eudoxo del Rey de los Latyros, salió por

el mar Bermejo al mar Océano, y por él voltean

do llegó hasta el Estrecho de Gibraltar, lo cual

(1) Plinius lib. 2. cap. 69.

(2) ídem ibidem.



DE LA HISTORIA NATURAL DE INDIAS 53

afirma el Cornelio Nepote haber acaecido en su

tiempo. También escriben Autores graves, que

una nave de Cartaginenses llevándola la fuerza

del viento por el mar Océano, vino á reconocer

una tierra nunca hasta entonces sabida, y que vol-

viendo después á Cartágo, puso gran gana á los

Cartaginenses de descubrir y poblar aquella tierra,

y que el Senado con riguroso decreto vedó la tal

navegación, temiendo que con la codicia de nue-

vas tierras, se menoscabase su patria. De todo

esto se puede bien colegir, que hubiese en los An-

tiguos algún conocimiento del nuevo Mundo; aun-

que particularizando á esta nuestra América, y
toda esta India occidental, apenas se halla cosa

cierta en los libros de los Escritores antiguos.

Mas de la India oriental no solo la de la una par-

te, sino también la de la otra, que antiguamente

era la más remota por caminarse al contrario de

ahora, digo que se halla mención, y no muy corta,

ni muy obscura. Porque ^^á quién no le es fácil ha-

llar en los Antiguos la Malaca, que llamaban Áu-
rea Chersoneso.^ Y al cabo de Comorin, que se

decia Promontorimn Cori, ^y la grande y célebre

Isla de Sumatra, por antiguo nombre tan celebra-

do, Taprobana? ¿Qué diremos de las dos Etiopias?

¿•qué de los Bracmanes? ^-qué de la gran tierra de

los Chinos? ¿Quién duda en los libros de los Anti-

guos, que traten de estas cosas no pocas veces.^
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Mas de las Indias occidentales, no hallamos en

Plinio, que en esta navegación pasase de las Islas

Canarias, que él llama Fortunatas; y la principal

de ellas dice (l) haberse llamado Canaria, por la

multitud de canes ó perros que en ella habia. Pa-

sadas las Canarias, apenas hay rastro en los Anti-

guos de la navegación que hoy se hace por el

golfo, que con mucha razón le llaman grande. Con

todo eso se mueven muchos á pensar, que profe-

tizó Séneca, el Trágico, de estas Indias occidenta-

les, lo que leemos en su Tragedia Aledea (2) en

sus versos anapésticos, que reducidos al metro

Castellano, dicen así:

Tras largos años vendrá

Un siglo nuevo y dichoso.

Que al Océano anchuroso

Sus limites pasará.

Descíibrirán grande tierra.

Verán otro nuevo Mundo,

Navegando el gran profundo.

Que ahora el paso nos cierra.

La Thule tan afamada

(1) Plinius 1. 6. c. 32.

(2) Séneca in MeJea actu 2. in une.
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Como del imuido postrera.

Quedará en esta carrera

Por imiy cercana contada.

Esto canta Séneca en sus versos; y no podemos

negar que al pie de la letra pasa así, pues los años

largos que dice, si se cuentan del tiempo del 'IVá-

gico, son al pie de mil y cuatrocientos, y si de el

de Medea, son mas de dos mil; que el Océano an-

churoso haya dado el paso, que tenia cerrado, y
que se haya descubierto grande tierra, mayor ([ue

toda Europa y Asia, y se habite otro nuevo mundo,

vérnoslo por nuestros ojos cumplido, y en esto no

hay duda. En lo que la puede con razón haber, es,

en si Séneca adivinó, ó si acaso di(3 en esto su

Poesía. Yo para decir lo c|ue siento, siento c[ue

adivinó con el modo de adi\inar que tienen los

hombres sabios y astutos. \^eía (|ue ya en su

tiempo se tentaban nuevas na\'egaciones y viages

por el mar: sabía bien, coni) h^ilósofo, que habia

otra tierra opuesta del mismo ser, que llaman An-

tichtona. Pudo con este fundamento considerar,

que la osadía y habilidad de los hombres, en ñn

llegaría á pasar el mar Océano, y pasándole, des-

cubrir nuevas tierras, y otro mundo, mayormente

siendo ya cosa sabida en tiempo de Séneca el su-

ceso de aquellos naufragios que refiere Plinio, con

que se pasó el gran mar Océano. Y que este haya
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sido el motivo de la profecía de Séneca, parece lo

dan á entender los versos que preceden, donde

habiendo alabado el sosiego y vida poco bulliciosa

de los Antiguos, dice así:

Mas aho7'a es otro tiempo,

y el mar de fuerza ó de grado

ha de dar paso al osado,

y el pasarle es pasatiempo.

Y mas abajo dice así:

Al alto mar proceloso

ya cualquier barca se atreve:

todo viage es ya breve

al navegante curioso.

No hay ya tierra por saber,

no hay Reyno por conquistar,

nuevos muros ha de hallar

quieíi se piensa defender.

Todo anda ya trastornado,

sin dejar cosa en síl asiento:

el mundo claro y esento

no hay ya en él rincón cerrado.

El Indio cálido bebe
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del Rio Araxis helado,

y el Persa en Albis dañado,

y el Rhin mas frió que nieve.

De esta tan crecida osadía de los hombres viene

Séneca á congcturar lo que luego pone, como el

•extremo á que ha de llegar, diciendo: Tras largos

-años vendrá &c. como está ya dicho.

CAPITULO XII

Qné sintió Platón de esta India occidental.

Mas si alguno hubo que tocase mas en particu-

lar esta India occidental, parece que se le debe á

Platón esa gloria, el cual en su Timéo escribe así:

En aquel tiempo no se podia navegar aquel golfo

(y va hablando del mar Atlántico, que es el que

está en saliendo del Estrecho de Gibraltar), por-

que tenía cerrado el paso á la boca de las colum-

nas de Hércules, que vosotros soléis llamar, (que
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es el mismo Estrecho de Gibraltar) y era aquella

Isla qué estaba entonces juntp á la boca dicha, de

tanta grandeza, que excede á toda la África y
Asia juntas. De esta Isla habia paso entonces á

otras Islas para los que iban á ellas; y de las otras

Islas se iba á toda la Tierra firme, que estaba fron-

tero de ellas, cercada del verda'dero mar. listo

cuenta Cricias en Platón. Y los que se persuaden

que esta narración de Platón es historia, y verda-

dera historia, declarada en esta forma, dicen que

aquella grande Isla llamada Atlantis, la cual exce-

día en grandeza á África y Asia juntas, ocupaba

entonces la mayor parte del mar Océano, llamado

Atlántico, que ahora navegan los Españoles, y que

las otras Islas que dice estaban cercanas á esta

grande, son las que hoy dia llaman Islas de Barlo-

vento, es á saber, Cuba, Española, San Juan de

Puerto-rico, Jamaica, y otras de aqu.el paragc. Y
que la Tierra firme que dice, es la que hoy dia se

llama Tierra firme, y este Perú y América. El mar

verdadero que dice estar junto aquella tierra firme,

declaran que es este mar del sur, y que poreso se

llama verdadero mar, porque en comparación de

su inmensidad, esotros mares Mediterráneos, y aun

el mismo Atlántico, son como mares de burla. Con

ingenio, cierto, y delicadeza está explicado Platón

por los dichos Autores curiosos: con cuanta ver-

dad y certeza, eso en otra parte se tratará.



CAPrruLO XIII

Que algunos han creído, .que en las divinas

Escrituras OJir signifique este nuestro Perú,

No falta también á quien le parezca, que en las

sagradas letras hay mención de esta India occiden-

tal, entendiendo por el Oñr que ellas tanto cele-

bran, este nuestro Perú. Roberto Stefano, ó por

mejor decir, Francisco Vatablo. , hombre en la len-

gua Hebrea aventajado, según nuestro preceptor

que fue discípulo suyo, decia, en los escolios sobre

el capítulo nono del tercer libro de los Reyes (l),

escribe que la Isla Española que halló Cristoval

Colón, era el Ofir, de donde Salomón traía cua-

trocientos y veinte, ó cuatrocientos y cincuenta

talentos de oro muy fino. Porque tal es el oro de

Cybao, que los nuestros traen de la Española. Y
no faltan Autores doctos que afirmen (2) ser Ofir

este nuestro Perú, deduciendo el un nombre del

(i) In 3. lib. Reg. cap. lo.

(2) Arias Montanus in apparatu, in Phaleg. cap. 9.
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otro, y creyendo que en el tiempo que se escribió

el libro del Paralipomenon se llamaba Perú como

ahora. Fúndanse en que refiere la Escritura (l)

que se traía de Ofir oro finísimo y piedras muy
preciosas, y madera escogidísima, de todo lo cual

abunda, según dicen estos Autores, el Perú. Mas á

mi parecer está muy lejos el Perú de ser el Ofir,

que la Escritura celebra (2). Porque aunque hay

en él copia de oro, no es en tanto grado, que ha-

ga ventaja en esto á la fama de riqueza que tuvo

antiguamente la India oriental. Las piedras tan pre-

ciosas, y aquella tan excelente madera, que nunca

tal se vio en Jerusalén, cierto yo no lo veo, porque

aunque hay esmeraldas escogidas, y algunos árbo-

les de palo recio y oloroso; pero no hallo aquí

cosa digna de aquel encarecimiento, que pone la

Escritura. Ni aun me parece que lleva buen cami-

no pensar, que Salomón dejada la India oriental

riquísima, enviase sus flotas á esta última tierra. Y
si hubiera venido tantas veces, mas rastros ñiera

razón que halláramos de ello. Mas la etimología

del nombre Ofir, y reducción al nombre de Perú,

téngolo por negocio de poca sustancia, sien-

do como es cierto, que ni el nombre del Perú es

tan antiguo, ni tan general á toda esta tierra. Ha

(i) 2. Paralip. 9. 5. Reg. 10.

(2) 2. Paral. 8. 4. Reg. 22. 3. Re^. 9.
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1

sido costumbre muy ordinaria en estos descubri-

mientos del nuevo Mundo poner nombres á las

tierras y puertos, de la ocasión que se les ofrecía,

y así se entiende haber pasado en nombrar á este

Reino, Perú. Acá es opinión, que de un rio en que

á los principios dieron los Españoles, llamado por

los naturales Perú, intitularon toda esta tierra Perú:

Y es argumento de esto, que los Indios naturales

del Perú, ni usan. ni saben tal nombre de su tierra.

Al mismo tono parece afirmar, que Sefer en la

Escritura son estos Andes, que son unas sierras

altisimas del Perú. Ni basta haber alguna afinidad ó

semejanza de vocablos, pues de esa suerte tam-

bién diríamos que Yucatán es Yectán, á quien

nombra la Escritura; ni los nombres de Tito y de

Paulo que usaron los Reyes Incas de este Perú, se

debe pensar que vinieron de Romanos ó de Cris-

tianos, pues es muy ligero indicio para afirmar

cosas tan grandes. Lo que algunos escriben, que

Tharsis y Ofir no eran en una misma navegación

ni provincia, claramente se ve ser contra la inten-

ción de la Escritura, confiriendo el cap. 22 del

cuarto libro de los Reyes, con el cap. 20 del se-

gundo libro del Paralipomenon. Porque lo que en

los Reyes dice, que Josafát hizo flota en Asionga-

ber para ir por oro á Ofir, eso mismo refiere el

Paralipomenon haberse hecho la dicha flota para

ir á Tharsis. De donde claro se colige, que en el
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propósito tomó por una misma cosa la Escritura á

lliarsis y Ofir. Preguntarme há alguno á mí, se-

gún esto, qué región ó provincia sea el Ofir, adon-

de iba la flota de Salomón con marineros de Hi-

rán, Rey de Tiro y vSidon, para traerle oro; adon-

de también pretendiendo ir la flota del Rey Jo-

safát, padeció naufragio en Asiongaber, como

refiere la Escritura (l). En esto digo, que me

acerco de mejor gana a la opinión dejosefo en los

libros de Aiitiqíiitatíbiis, donde dice, que es pro-

vincia de la India oriental, la cual fiando aquel

Ofir hijo de Yectán, de quien se hace mención en

el Génesis (2): y era esta provincia abundante de

oro finísimo. De aquí procedió el celebrarse tanto

el oro de Ofir ó de Ofaz, y según algunos quieren

decir, el Obrizo es como el Ofirizo, porque habien-

do siete linages de oro, como refiere San Geróni-

mo, el de Ofir era tenido por el mas fino, así como

acá celebramos el oro de Valdivia, ó el de Cara-

vaya. La principal razón que me mueve á pensar,

que Ofir está en la Lidia oriental, y no en esta

occidental, es porque no podia venir acá la flota

de Salomón, sin pasar toda la India oriental, y
toda la China, y otro infinito mar; y no es vero-

símil que atravesasen todo el mundo para \'enir a

(1) 3. Reg. 9. 4. Reg. 22.

(2) Genes. 10.
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buscar acá el oro, mayormente siendo esta tierra

tal, que no se podia tener noticia de ella por viaje

de tierra; y mostraremos después que los Anti-

guos no alcanzaron el arte de na\'egar, que ahora

se usa, sin el cual no podian engolfarse tanto. Fi-

nalmente, en estas cosas, cuando no se traen indi-

cios ciertos, sino conjeturas ligeras, no obligan á

creerse mas de lo que á cada uno le parece.

CAPITULO XIV

Qué significan en la Escritura TJiarsis y Ofir.

\ si valen conjeturas y sospechas, las mias son,

que en la divina Escritura los vocablos de Ofir y
de Tharsis las mas veces no significan algún deter-

minado lugar, sino que su significación es general

cerca de los Hebreos, como en nuestro vulgar el

vocablo de Indias es general, porque el uso y len-

guage nuestro nombrando Indias es significar unas

tierras muy apartadas, y muy ricas, y muy extra-
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ñas de las nuestras; y así los Españoles igualmen-

te llamamos Indias al Perú, y á Méjico, y á la

China, y á Malaca, y al Brasil: y de cualquier

parte de estas que vengan cartas, decimos que son

cartas de las Indias, siendo las dichas tierras y
Reinos de inmensa distancia y diversidad entre sí.

Aunque tampoco se puede negar, que el nombre

de Indias se tome de la India oriental; y porque

cerca de los Antiguos esa India se celebraba por

tierra remotísima, de ahí viene, que estotra tierra

tan remota, cuando se descubrió, la llamaron tam-

bién India, por ser tan apartada, como tenida por

el cabo del mundo; y así llaman Indios a los que

moran en el cabo del mundo. Al mismo modo me
parece á mí, que Tharsis en las divinas letras, lo

mas común no significa lugar ni parte determina-

da, sino unas regiones muy remotas; y al parecer

de las gentes, muy extrañas y ricas. Porque lo que

Josefo y algunos quieren decir, que Tharsis y Tar-

so es lo mismo en la Escritura, paréceme que con

razón lo reprueba San Gerónimo (l), no solo por-

que se escriben con diversas letras los dos dichos

vocablos, teniendo uno aspiración, y otro no, sino

también porque muchísimas cosas que se escriben

de Tharsis, no pueden cuadrar á Tarso, ciudad de

(i) Hieron. ad Marcell. in 3. tom.
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Cilicia. Bien es verdad, que en alguna parte se in-

sinúa en la Escritura, que Tharsis cae en Cilicia,

pues se escribe así de Holofernes en el libro de

Judith (i): Y como pasase los términos de los Asi-

rlos, llegó á los grandes montes Angc (que por

ventura es el Tauro), (2) los cuales montes caen á

la siniestra de Cilicia, y entró en todos sus casti-

llos, y se apoderó de todas sus fueras, y quebran-

tó aquella ciudad tan nombrada Melothi, y despo-

jó á todos los hijos de Tharsis y á los de Ismael,

que estaban frontero del desierto, y los que esta-

ban al mediodia hacia tierra de Cellón, y pasó el

Eufrates, &c. Mas como he dicho, pocas veces cua-

dra á la ciudad de Tarso lo que se dice de Tarsis.

Teodoreto (3) y otros, siguiendo la interpretación

de los Setenta, en algunas partes ponen á Tharsis

en África, y quieren decir que es la misma que fué

antiguamente Cartágo (4), y ahora Reino de Tú-

nez: Y dicen, que allá pensó hacer su camino Jo-

ñas, cuando la Escritura refiere que quiso huir del

Señor á Tharsis. Otros quieren decir, que Tharsis

es cierta región de la India, como parece sentir

S. Gerónimo (5). No contradigo yo por ahora á

(i) Jud. 2. vv. 12. 13. 14.

(2) Lege. Plin. 1. 5. c. 27.

(3) Theodoretus, in i. Jonae.

(4) Arias Mont. ibidem, p. in Alphabeto apparatus.

(5) Hieron. ad Marcellam.

Tomo i.
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estas opiniones; pero afirmóme en que no significa

siempre una determinada región ó parte del mun-

do. Los Magos que vinieron á adorar á Cristo,

cierto es que fueron de oriente, y también se coli-

ge de la Escritura (l), que eran de Sabá, y de Epha)

y de Madian; y hombres doctos sienten que eran

de Etiopia, y de Arabia, y de Persia. Y de estos

canta el vSalmo y la Iglesia: Los Reyes de Tharsis

traerán presentes. Concedamos, pues, con San Ge-

rónimo, que Tharsis es vocablo de muchos signi-

ficados en la Escritura, y que unas veces se en-

tiende por la piedra crisólito ó jacinto: otras algu-

na cierta región de la India: otras la mar, que tiene

el color de jacinto cuando reverbera el Sol. Pero

con mucha razón el mismo Santo Doctor niega,

que fuese región de la India el Tharsis donde Jo-

ñas huía, pues saliendo de Jope, era imposible na-

vegar á la India por aquel mar; porque Jope, que

hoy se llama Jafa, no es puerto del mar Bermejo,

que se junta con el mar oriental Indico, sino del

mar Mediterráneo, que no sale á aquel mar Indico:

de donde se colige clarísimamente, que la nave-

gación que hacía la flota de Salomón (2) de Asion-

gaber (donde se perdieron las naves del Rey Jo-

safát) iba por el mar Bermejo á Ofir y á Tharsis;

(i) Ps. 44.. Isai. 60. V. 6.

(2) 3. Reg. 22.
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que lo uno y lo otro afirma expresamente la Es-

critura (l), fué muy diferente de la que Joñas pre-

tendió hacer á Tharsis. Pues es Asiongaber puer

to de una ciudad de Iduméa, puesta en el estre-

cho, que se hace donde el mar Bermejo se junta

con el gran Océano. De aquel Ofir, y de aquel

Tharsis (sea lo que mandaren) traían á Salomón

oro, y plata, y marfil, y monos, y pavos, con na-

vegación de tres años muy prolija. Todo lo cual

sin duda era de la India oriental, que abunda de

todas esas cosas, como Plinio largamente lo ense-

ña, y nuestros tiempos lo prueban bastantemente.

De este nuestro Perú no pudo llevarse marfil, no

habiendo acá memoria de elefantes: oro, y plata,

y monos muy graciosos bien pudieran llevarse;

pero en fin mi parecer es, que por Tharsis se en-

tiende en la Escritura comunmente, ó el mar gran-

de, ó regiones apartadísimas y muy extrañas: y así

me doy á entender, que las profecías que hablan

de Tharsis, pues el espíritu de profecía lo alcanza

todo, se pueden bien acomodar muchas veces á

las cosas del nuevo orbe.

(i) 2. Paralip. g. 3. Reg. 10.



CAPITULO XV

De la Profecía de Abdias que algunos declaran

de estas Indias,

No falta quien diga y afirme, que está profeti-

zado en las divinas letras tanto antes, que este nuevo

orbe habia de ser convertido á Cristo, y esto por

gente Española (l). A este propósito declaran el

remate de la profecía de Abdias, que dice así: Y
la transmigración de este ejército de los hijos de

Israel, todas las cosas de los Cananéos hasta Sa-

repta; y la transmigración de Jerusalén, que está en

el Bosforo (2), poseerá las Ciudades del Austro; y
subirán lossalvadores al monte deSion para juzgar

el monte de Esaú; y será el Reino para el Señor.

Esto es puesto de nuestra Vulgata así á ia letra.

Del Hebreo leen los Autores que digo, en esta

manera: Y la transmigración de este ejército de

(i) Guido Bodenanus in Epist. ad Philippumcatholicum Reg. in

5. tom. sac. Bibl. Zumarraga in Hisoanica historia,

(a) Ludovicus León, Augustinianus, in Commehtar, super Ab-
iann.
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los hijos de Israel Cananéos hasta Sarfát (que es

Francia), y la transmigración de Jerusalén, que

está en Sefarad (que es España) poseerá por he-

redad las ciudades del Austro; y subirán los que

procuran la salvación, al monte de Sion para juz-

gar el monte de Esaú; y será el Reino para el Se-

ñor. Mas porque Sefarad, que San Gerónimo in-

terpreta el Bosforo ó estrecho, y los Setenta in-

terpretan, Eufrata, signifique á España, algunos no

alegan testimonio de los Antiguos, ni razón que

persuada, mas de parccerles así. Otros alegan á la

paráfrasis Caldayca, que lo siente así, y los Anti-

guos Rabinos que lo declaran de esta manera. Co-

mo á Sarfat, donde nuestra Vulgata y los Setenta

tienen Sarepta, entienden por Francia. Y dejando

esta disputa, que toca á pericia de lenguas, ^-qué

obligación hay para entender por las ciudades de

Austro ó de Nagcb (como ponen los Setenta)

las gentes del nuevo Mundo? ¿qué obligación tam-

bién hay para entender la gente Española, por la

transmigración de Jerusalén en Safarad? si no es

que tomemos á Jerusalén espiritualmente, y por

ella entendamos la Iglesia. De suerte, que el Espí-

ritu Santo, por la transmigracian. de Jerusalén, que

está en Safarad, nos signifique los hijos de la Santa

Iglesia, que moran en los fines de la tierra ó en

los puertos: porque eso denota en lengua Syriaca

Sefarad, y viene bien con nuestra España, que se-
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gun los Antiguos es lo último de la tierra, y cuas

toda ella está rodeada de mar. Por las ciudades

del Austro ó del sur, puédense entender estas In-

dias, pues lo más de este Mundo nuevo está al medio

dia, y aun gran parte de él mira el polo del sur..

Lo que se sigue: y subirán los que procuran la sal-

vación, al monte de Sion para juzgar el monte de

Esaú, no es trabajoso de declarar, diciendo que se

acogen á la doctrina y fuerza de la Iglesia Santa

los que pretenden deshacer los errores y profani-

dades de los Gentiles: porque eso denota, juzgar

al monte de Esaú. Y sigúese bien, que entonces

será el Reino no para los de España ó para los de

Europa, sino para Cristo nuestro Señor. Quien

quisiere declarar en esta forma la profecía de Ab-

días, no debe ser reprobado, pues es cierto, que el

Espíritu Santo supo todos los secretos tanto antes:

y parece cosa muy razonable, que de un negocio

tan grande, como es el descubrimiento y conver-

sión á la Fé de Cristo, del nuevo Mundo, haya al-

guna mención en las Sagradas Escrituras. Isaías

dice (l): ¡Ay de las alas de las naves que van de

la otra parte de la Etiopia! Todo^aquel capítulo,

Autores muy doctos le declaran de las Indias, á

quien me remito. El mismo Profeta en otra parte

(i) Isaías i8, v. i. juxta 70. Interpret.
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dice (l), que los que fueren salvos de Israel, irán

muy lejos á Tharsis á Islas muy remotas, y que

convertirán al Señor muchas y varias gentes, don-

de nombra á Grecia, Italia y África, y otras mu-

chas naciones; y sin duda se puede bien aplicar á

la conversión de estas gentes de Indias. Pues ya lo

que el Salvador con tanto peso nos afirma, que se

predicará el Evangelio en todo el mundo (2), y
que entonces vendrá el fin, ciertamente declara

que en cuanto dura el mundo hay todavia gentes,

á quien Cristo no esté anunciado. Por tanto debe-

mos colegir, que á los Antiguos les quedó gran

parte por conocer, y que á nosotros hoy dia nos

está encubierta no pequeña parte del mundo.

(i) Isaías 66. v. iq.

(2) Math. 24. V. 14.



CAPITULO XVI

De qué modo pudieron venir á Indias losprimeros

hombres^ y que no navegaron de propósito á

estas partes.

Ahora es tiempo de responder á los que dicen,

que no hay Antípodas, y que no se puede habitar

esta región en que vivimos. Gran espanto le puso

á San Agustin la inmensidad del Océano, para

pensar que el linaje humano hubiese pasado a este

nuevo Mundo. Y pues por una parte sabemos de

cierto, que ha muchos siglos que hay hombres en

estas partes, y por otra no podemos negar lo que

la divina Escritura claramente enseña (i), de ha-

ber procedido todos los hombres de un primer

hombre, quedamos sin duda obligados á confesar,

que pasaron acá los hombres de allá de Europa,

ó de Asia, ó de África; pero el cómo, y porqué

camino vinieron, todavía lo inquirimos, y deseamos

(i) Act. 17. V. 26.
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saber. Cierto no es de pensar que hubo otra arca

de Noé en que aportasen hombres á Indias: ni mu-

cho menos que algún Ángel trajese colgados por el

cabello, como al Profeta Abacúch (l), á los prime-

ros pobladores de este mundo. Porque no se trata,

qué es lo que pudo hacer Dios, sino qué es con-

forme á razón, y al orden y estilo de las cosas hu-

manas. Y así se deben en verdad tener por mara-

villosas, y propias de los secretos de Dios ambas

cosas: una que haya podido pasar el género hu-

mano tan gran inmensidad de mares y tierras: otra

que habiendo tan innumerables gentes acá, estu-

viesen ocultas a los nuestros tantos siglos. Porque

pregunto yo, ¿con qué pensamiento, con qué in-

dustria, con qué fuerza pasó tan copioso mar el li-

naje de los Indios? ¿Quién pudo ser el inventor y
movedor de pasage tan extraño? Verdaderamente

he dado, y tomado conmigo y con otros en este

punto por muchas veces, y jamás acabo de hallar

cosa que me satisfaga. Pero en fin diré lo que se

me ofrece: y pues me faltan testigos á quien se-,

guir, dejareme ir por el hilo de la razón, aunque

sea delgado, hasta que del todo se me desaparez-

ca de los ojos. Cosa cierta es, que vinieron los

primeros Indios por una de tres maneras á la tie-

rra del Perú. Porque ó vinieron por mar, ó por

(i) Dan. 14. V.' 35.
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tierra: y si por mar, ó acaso, ó por determinación

suya: digo acaso, echados con alguna gran fuerza

de tempestad, como acaece en tiempos contrarios

y forzosos: digo por determinación, que pretendie-

sen navegar é inquirir nuevas tierras. Fuera de

estas tres maneras, no me ocurre otra posible, si

hemos de hablar según el curso de las cosas hu-

manas, y no ponernos á fabricar ficciones poéticas

y fabulosas: si no es que se le antoje á alguno bus-

car otra águila, como la de Ganimedes, ó algún

caballo con alas, como el de Perséo, para llevar

los Indios por el aire: ó por ventura le agrada

aprestar peces Sirenas y Nicolaos, para pasarlos

por mar. Dejando, pues, pláticas de burlas, exa-

minemos por sí cada uno de los tres modos -que

pusimos: quizá será de provecho y de gusto esta

pesquisa. Primeramente parece que podríamos ata-

jar razones con decir, que de la manera que veni-

mos ahora á las Indias, guiándose los pilotos por

la altura y conocimiento del Cielo, y con la indus-

tria de marear las velas conforme á los tiempos

que corren, así vinieron, y descubrieron y pobla-

ron los Antiguos pobladores de estas Indias. ¿Por

qué no? ¿Por ventura, solo nuestro siglo y solos

nuestros hombres han alcanzado este secreto de

navegar el Océano? Vemos que en nuestros tiem-

pos se navega el Océano para descubrir nuevas

tierras, como pocos años há navegó Alvaro Alen-
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daña y sus compañeros, saliendo del puerto de

Lima la vuelta del poniente, en demanda de la tie-

rra que responde, leste oeste, al Perú: y al cabo

de tres meses hallaron las Islas que titularon de

Salomón, que son muchas y grandes: y es opinión

muy fundada, que caen junto a la nueva Guinea, ó

por lo menos tienen tierra firme muy cerca: y hoy

dia vemos, que por orden del Rey y de su Conse-

jo, se trata de hacer nueva jornada para aquellas

Islas. Y pues esto pasa así, ^porqué no diremos

que los Antiguos con pretensión de descubrir la

tierra que llaman Antictona opuesta á la suya, la

cual habia de haber según buena Filosofía, con tal

deseo se animaron á hacer viaje por mar, y no pa-

rar hasta dar con las tierras que buscaban? Cierto

ninguna repugnancia hay en pensar, que antigua-

mente acaeció lo que ahora acaece. Mayormente

que la divina Escritura refiere (l), que de los de

Tiro y Sidon recibió Salomón maestros y pilotos

muy diestros en la mar, y que con estos se hizo

aquella navegación de tres años. ¿A qué propósito

se encarece el arte de los marineros y su ciencia,

y se cuenta navegación tan prolija de tres años, si

no fuera para dar á entender, que se navegaba el

gran Océano, por la flota de Salomón? No son

(O 2. Part. 9. 3.
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pocos los que lo sienten así, y aún les parece que

tuvo poca razón San Agustín de espantarse y em-

barazarse con la inmensidad del mar Océano, pues

pudo bien congeturar de la navegación referida

de Salomón, que no era tan difícil de navegarse.

Mas diciendo verdad, yo estoy de muy diferente

opinión, y no me puedo persuadir, que hayan ve-

nido los primeros Indios a este nuevo Mundo por

navegación ordenada y hecha de propósito, ni aun

quiero conceder que los Antiguos hayan alcanza-

do la destreza de navegar, con que hoy dia los

hombres pasan el mar Océano, de cualquiera par-

te á cualquiera otra que se les antoja, lo cual ha-

cen con increíble presteza y certeza, pues de cosa

tan grande y tan notable no hallo rastros en toda

la antigüedad. El uso de la piedra imán, y del

aguja de marear, ni la hallo yo en los Antiguos,

ni aun creo que tuvieron noticia de él: y quitado

el conocimiento del aguja de marear, bien se ve

que es imposible pasar el Océano. Los que algo

entienden de mar, entienden bien lo que digo

Porque así es pensar, que el marinero puesto en

medio del mar sepa enderezar su proa á donde

quiere, si le falta la aguja de marear, como pen-

sar, qne el que está sin ojos muestre con el dedo

lo que está cerca, y lo que está lejos acullá en un

cerro. Es cosa de admiración, que una tan exce-

lente propiedad de la piedra imán la hayan igno-



DE LA HISTORIA NATURAL DE INDIAS
'J

J

rado tanto tiempo los Antiguos, y se haya descu-

bierto por los modernos. Haberla ignorado los An-

tiguos, claramente se entiende de Plinio (l), que

con ser tan curioso Historiador de las cosas na-

turales, contando tantas maravillas de la piedra

imán, jamás apunta palabra de esta virtud y efica-

cia, que es la mas admirable, que tiene de hacer

mirar al norte el hierro que toca. Como tampoco

Aristóteles habló de ello, ni Teofrasto, ni Dioscó-

rides, ni Lucrecio (2), ni Historiador, ni Filósofo

natural, que yo haya visto, aunque tratan de la

piedra imán. Tampoco San Agustin toca en esto,

escribiendo por otra parte muchas y maravillosas

excelencias de la piedra imán, en los libros de la

Ciudad de Dios (3). Y es cierto, que cuantas ma-

ravillas se cuentan de esta piedra, todas quedan

muy cortas respecto de esta tan extraña de mirar

siempre al norte, que es un gran milagro de natu-

raleza. Hay otro argumento también, y es, que

tratando Plinio (4) de los primeros inventores de

navegación, y refiriendo allí de los demás instru-

mentos y aparejos no habla palabra del aguja de

marear, ni de la piedra imán: solo dice, que el

(i) Plin. 1. 36. c. 16. pe lib. 34. cap. 14. pe lib. 37. c. 4
(2) Dioscor. lib. 5. c. 105. Lucrctius lib. 6.

(3) August. 1. 21. de Civit. c. 4. ubi multa de magnete.

(4) Plin. lib. 7. cap. 56.
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arte de notar las estrellas en la na\'egacion salió

de los de Fenicia. No hay duda sino que los Anti-

guos lo que alcanzaron del arte de navegar, era

todo mirando las estrellas, y notando las playas,

y cabos, y diferencias de tierras. Si se hallaban en

alta mar, tan entrados que por todas partes per-

diesen la tierra de vista, no sabian enderezar la

proa por otro regimiento, sino por las estrellas, y
Sol, y Luna. Cuando esto faltaba, como en tiempo

nublado acaece, regíanse por la cualidad del vien-

to, y por conjeturas del camino que hablan hecho.

Finalmente, iban por su tino, como en estas Indias

también los Indios navegan grandes caminos de

mar, guiados de sola su industria y tino. Hace mu-

cho á este propósito lo que escribe Plinio (l) de

los Isleños de la Taprobaaa, que ahora se llama

Sumatra, cerca del arte é industria con que nave-

gaban, escribiendo en esta manera: Los de Tapro-

bana no ven el norte, y para navegar suplen esta

falta llevando consigo ciertos pájaros, los cuales

sueltan á menudo, y como los pájaros por natural

instinto vuelan hacia la tierra, los marineros ende-

rezan su proa tras ellos. ¿Quién duda, si estos tu-

vieran noticia del aguja de marear, que no toma-

ran por guias á los pájaros, para ir en demanda

de la tierra? En conclusión, basta por razón, para

(i) Plin lib. 6. cap. 22.
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entender que los Antiguosno alcanzaron este secre-

to de la piedra imán, ver que para cosa tan nota-

ble, como es el aguja de marear, no se halla voca-

blo latino, ni griego, ni hebraico. Tuviera sin falta

algún nombre en estas lenguas cosa tan importan-

te, si la conocieran. De donde se verá la causa,

porqué ahora los pilotos para encomendar la via

al que lleva el timón, se sientan en lo alto de la

popa, que es por mirar de allí el aguja, y antigua-

mente se sentaban en la proa, por mirar las dife-

rencias de tierras y mares, y de allí mandaban la

via, como lo hacen también ahora muchas veces

al entrar 6 salir de los puertos. Y por eso los

Griegos llamaban á los pilotos Proritas^ porque

iban en la proa.



CAPITULO XVII

De la propiedady virtud admirable de la piedra

imán para navegar; y que los Antiguos no la

conocieron.

De lo dicho se entiende, que á la piedra imán

se debe la navegación de las Indias, tan cierta y
tan breve, que el dia de hoy vemos muchos hom-

bres, que han hecho viaje de Lisboa á Goa, y de

Sevilla á Méjico y á Panamá; y en estotro mar del

sur hasta la China y hasta el Estrecho de Magalla-

nes: y esto con tanta facilidad como se va el La-

brador de su aldea á la villa. Ya hemos visto

hombres que han hecho quince viajes, y aun diez

y ocho á las Indias: de otros hemos oido, que pa-

san de veinte veces las que han ido y vuelto, pa-

sando ese mar Océano, en el cual cierto no hallan

rastro de los que han caminado por él, ni encuen-

tran caminantes á quien preguntar el camino. Por-

que, como dice el Sabio (i): la nave corta el agua

(i; Sap. 5. Y. 10.
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y SUS ondas, sin dejar rastro por donde pasar, ni

hacer senda en las ondas. Mas con la fuerza de la

piedra imán se abre camino descubierto por

todo el grande Océano, por haberle el altísi-

mo Criador comunicado tal virtud, que de solo

tocarla el hierro, queda con la mira y movimiento

al norte, sin desfallecer en parte alguna del mun-

do. Disputen otros é inquieran la causa de esta

maravilla, y afirmen cuanto quisieren no sé qué

simpatía; á mí mas gusto me da, mirando estas

grandezas, alabar aquel poder y providencia del

sumo Hacedor, y gozarme de considerar sus obras

maravillosas. Aquí cierto viene bien decir con Sa-

lomón á Dios (l): ¡O padre cuya providencia go-

bierna á un palo, dando en él muy cierto camino

por el mar, y senda muy segura entre las fie-

ras ondas, mostrando juntamente que pudieras

librar de todo, aunque fuese yendo sin nave por

la mar! Pero porque tus obras no carezcan de sa-

biduría, por esto confian los hombres sus vidas de

un pequeño madero, y atravesando el mar se han

escapado en un barco. También aquello del vSal-

mista (2) viene aquí bien: Los que bajan á la mar

•en naves haciendo sus funciones en las muchas

aguas, esos son los que han visto las obras del Se-

(.0 Sap. 14. vv. 3. 4- 5-

(2) Ps. 106. vv. 23. 24.

Tomo i.
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ñor, y sus maravillas en el profundo. Que cierto na

es de- las menores maravillas de Dios, que la fuer-

za de una pedrezuela tan pequeña mande en la

mar, y obligue al abismo inmenso á obedecer, y
estar á su orden. Esto, porque cada dia acontece,,

y es cosa tan fácil, ni se maravillan los hombres

de ello, ni aun se les acuerda de pensarlo: y por

ser la franqueza tanta, por eso los inconsiderados

la tienen en menos: Mas á los que bien lo miran r

oblígales la razón á bendecir la sabiduría de Dios,.

y darle gracias por tan grande beneficio y mer-

ced. Siendo determinación del Cielo, que se des-

cubriesen las naciones de Indias, que tanto tiempa

estuvieron encubiertas, habiéndose de frecuentar

esta carrera, para que tantas almas viniesen en co-

nocimiento de Jesu-Cristo, y alcanzasen su eterna

salud, proveyóse también del Cielo de guia segura

para los que andan este camino, y fué la guia eí

aguja de marear, y la virtud de la piedra imán.

Desde qué tiempo haya sido descubierto y usada

este artificio de navegar, no se puede saber con

certidumbre. El no haber sido cosa muy antigua,,

téngolo para mí por llano porque demás de las ra-

zones que en el capítulo pasado se tocaron, yo no he

leído en los Antiguos que tratan de relojes (l),.

(i) Lib. i. de Italiae illust. Reg. 13. Plin. lib. 2. c. 72. p. 76.

lib. 7. cap. último.
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mención alguna de la piedra imán, siendo ver-

dad que en los relojes de Sol jjortátiles que usa-

mos, es el mas ordinario instrumento el aguja

tocada á la piedra imán. Autores nobles es-

criben en la historia de la India oriental (l),

que el primero que por mar la descubrió, que fué

Vasco de Gama, encontró en el parage de Mo-

zambique con ciertos marineros Moros, que usa-

ban el aguja de marear, y mediante ella nave-

garon aquellos mares. Mas de quién aprendieron

aquel artificio, no lo escriben: antes algunos de

estos Escritores afirman lo que sentimos, de haber

ignorado los Antiguos este secreto. Pero diré otra

maravilla aun mayor de la aguja de marear, que

se pudiera tener por increíble, si no se hubiera

visto, y con clara experiencia tan frecuentemente

manifestado. El hierro tocado y refregado con la

parte de la piedra imán, que en su nacimiento mira

al sur, cobra virtud de mirar al contrario, que es

el norte, siempre, y en todas partes; pero no en

todas le mira por igual derecho. Hay ciertos pun-

tos y climas, donde puntualmente mira al norte, y
se fija en él; en pasando de allí ladea un poco ó al

oriente ó al poniente, y tanto mas cuanto se va

mas apartando de aquel clima. Esto es lo que los

marineros llaman nordestear y norvestear. El nor-

(i) Osorius de reb. gest. Emmanuelis ib. i
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destear es ladearse inclinando á levante: Norves-

tear inclinando a poniente. Esta declinación ó la-

dear del aguja importa tanto saberla, que aunque

es pequeña, si no se advierte, errarán la navega-

ción, é irán á parar á diferente lugar del que pre-

tenden. Decíame á mí un piloto muy diestro, Por-

tugués, que eran cuatro puntos en todo el orbe,

donie se fijaba la aguja con el norte, y contába-

las por sus nombres, de que no me acuerdo bien.

Uno de estos es el parage de la Isla del Cuervo, en

las Terceras ó Islas de Azores, como es cosa ya

muy sabida. Pasando de allí á mas altura, norves-

tea, que es decir, que declina al poniente. Pasan-

do al contrario á menos altura hacia la equinoccial

norvestea, que es inclinar al oriente. Qué tanto y
hasta donde, diránlo los maestros de esta arte. Lo

que yo diré es, que de buena gana preguntaría á

los Bachilleres que presumen de saberlo todo, que

sea, que me digan la causa de este efecto. Porque

un poco de hierro de fregarse con la piedra imán,

concibe tanta virtud de mirar siempre al norte, y

esto con tanta destreza, que sabe los climas y pos-

turas diversas del mundo, donde se ha de fijar,

donde inclinar á un lado, donde á otro, que no hay

Filósofo, ni Cosmógrafo, que así lo sepa. Y si de

estas cosas, que cada dia traemos al ojo, no pode-

mos hallar la razón, y sin duda se nos hicieran du-

ras de creer si no las viéramos tan palpablemente,
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^jquién no verá la necedad y disparate que es que-

rernos hacer jueces, y sujetar á nuestra razón las

cosas divinas y soberanas? Mejor es, como dice

Gregorio Teólogo, que á la Fé se sujete la razón,

pues aun en su casa no sabe bien entenderse. Bas-

te esta digresión, y volvamos á nuestro cuento,

concluyendo que el uso de la aguja de mar no le

alcanzaron los Antiguos: de donde se infiere, que

fué imposible hacer viaje del otro mundo á éste

por el Océano, llevando intento y determinación

de pasar acá.

CAPÍTULO xvm

En que se responde á los que sienten haberse

navegado antiguamente el Océano, como ahora.

Lo que se alega en contrario de lo dicho, que

la flota de Salomón navegaba en tres años, no con-

veQce, pues no afirman las sagradas letras, que se

gastaban tres años en aquel viaje, sino que en cada
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tres años una vez se hacía viaje. Y aunque demos

que duraba tres años la navegación, pudo ser, y es

mas conforme á razón, que navegando á la India

oriental, se detuviese la flota por la diversidad de

puertos y regiones que iba reconociendo y toman-

do, como ahora todo el mar del Sur se navega

cuasi desde Chile hasta nueva España; el cual

modo de navegar, aunque tiene mas certidumbre

por ir siempre á vista de tierra, es empero muy
prolijo por el rodeo que de fuerza ha de hacer por

las costas, y mucha dilación en diversos puertos.

Cierto, yo no hallo en los Antiguos, que se hayan

arrojado á lo muy adentro del mar Océano, ni

pienso que lo que navegaron de él, fué de otra

suerte, que lo que el dia de hoy se navega del

Mediterráneo. Por donde se mueven hombres doc-

tos á creer, que antiguamente no navegaban sin

remos, como quien siempre iba costeando la tie-

rra. Y aun parece lo da así á entender la divina

Escritura, cuando refiere aquella famosa navega-

ción del Profeta Jonás, donde dice (l), que los ma-

rineros, forzados del tiempo, remaron á tierra.

(i) Jon. I.



CAPITULO XIX

Que se pítede pensar, que los primeros pobladores

<de Indias aportaron á ellas echados de tormenta,

y contra su vohtntad.

Habiendo mostrado que no lleva camino pensar,

•que los primeros moradores de Indias hayan veni-

do á ellas con navegación hecha para ese fin, bien

se sigue, que si vinieron por mar haya sido acaso,

y por fuerza de tormentas el haber llegado á In-

dias. Lo cual, por inmenso que sea el mar Océa-

no, no es cosa increíble. Porque, pues, así sucedió

en el descubrimiento de nuestros tiempos, cuando

aquel marinero (cuyo nombre aun no sabemos,

para que negocio tan grande no se atribuya á otro

Autor, sino á Dios), habiendo por un terrible é im-

portuno temporal raconocido el nuevo Mundo, de-

jó por paga del buen hospedage á Cristoval Colón

la noticia de cosa tan grande; así pudo ser, que al-

gunas gentes de Europa, ó de África antiguamen-

te hayan sido arrebatadas de la fuerza de el vien-

to, y arrojadas á tierras no conocidas, pasado el
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mar Océano. ^-Quién no sabe, que muchas, ó la&

mas de las regiones que se han descubierto en este-

nuevo Mundo, ha sido por esta forma? ¿qué se

debe mas á la violencia de temporales su descu-

brimiento, que á la buena industria de los que las

descubrieron? Y porque no se piense que solo en

nuestros tiempos han sucedido semejantes viajes

hechos por la grandeza de nuestras naves, y por

el esfuerzo de nuestros hombres, podrá desenga-

garse fácilmente en esta parte, quien leyere lo que

Plinio refiere (l) haber sucedido á muchos Anti-

guos. Escribe, pues, de esta manera: Teniendo el

cargo Gayo Cesar, hijo de Augusto, en el mar de

Arabia, cuentan haber visto y conocido señas de

naves Españolas, que hablan padecido naufragio;,

y dice mas después: Nepote refiere del rodeo Sep-

tentrional, que se trajeron á Quinto Mételo Cele-

re, compañero en el Consulado de Gayo Afranio

(siendo el dicho Mételo Procónsul en la Galia)

unos Indios presentados por el Rey de Suevia: los

cuales Indios navegando desde la India para sus

contrataciones, por la fuerza de los temporales

fueron echados en Germania. Por cierto, si Plinio

dice verdad, no navegan hoy dia los Portugueses

mas de lo que en aquellos dos naufragios se na~

[ (i) Plin. 2 lib. cap. 69.
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vegó, el uno desde España hasta el mar Bermejo,

y el otro desde la India oriental hasta Alemania.

En otro Hbro escribe el propio Autor (l), que un

criado de Annio Plocanio, el cual tenia arrenda-

dos los derechos de el mar Bermejo, navegando la

vuelta de la Arabia, sobreviniendo nortes furiosos,,

en quince dias vino pasada la Carmania, á tomar

á Hippuros, Puerto de la Taprobana, que hoy dia

llaman Sumatra. Tambiea cuentan, que una nave

de Cartaginenses de el mar de Mauritania fué

arrebatada de bris.is hasta ponerse á vista del

nuevo orbe. No es cosa nueva para los que tienen

alguna experiencia de mar, el correr á veces tem-

porales forzosos, y muy porfiados, sin aflojar un

momento de su furia. A mí me acaeció pasando á

Indias, verme en la primera tierra poblada de Es-

pañoles, en quince dias después de salidos de las

Canarias, y sin duda fuera mas breve el viage, si se

dieran velas á la brisa fresca, que corria. Asi que

me parece cosa muy verosímil, que hayan en tiem-

pos pasados venido á Indias hombres vencidos de la

furia de el viento, sin tener ellos tal pensamiento.

Hay en el Perú gran relación de unos Gigantes^

que vinieron en aquellas partes, cuyos huesos se

hallan hoy dia, de disforme grandeza cerca de

Manta, y de Puerto viejo, y en proporción habían

(i) Plin. lib. 6. cap. ?2.
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de ser aquellos hombres mas que tres tanto ma-

yores, que los Indios de ahora. Dicen que aquellos

Gigantes vinieron por mar, y que hicieron guerra

á los de la tierra, y que edificaron edificios sober-

bios, y muestran hoy un pozo hecho de piedras de

gran valor. Dicen más, que aquellos hombres ha-

ciendo pecados enormes, y especial usando contra

natura, fijeron abrasados y consumidos con fuego

que vino del Cielo. También cuentan los Indios de

lea, y los de Arica, que solian antiguamente na-

vegar á unas Islas al poniente, muy lejos, y la na-

vegación era en unos cueros de lobo marino hin-

chados. De manera, que no faltan indicios de que

se haya navegado la mar del sur, antes que vinie-

sen Españoles por ella. Así que podríamos pensar,

que se comenzó á habitar el nuevo orbe de hom-

bres, á quien la contrariedad del tiempo, y la fuer-

za de nortes echó allá, como al fin vino á descu-

brirse en nuestros tiempos. Es así, y mucho para

considerar, que las cosas de gran importancia de

naturaleza por la mayor parte se han hallado aca-

so, y sin pretenderse, y no por la habilidad y dili-

gencia humana. Las mas de las yerbas saludables,

las mas de las piedras, las plantas, los metales, las

perlas, el oro, el imán, el ámbar, el diamante, y
las demás cosas semejantes: Y así sus propiedades

y provechos, cierto mas se han venido á saber por

casuales acontecimientos, que no por arte é indus-
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tria de hombres, para que se vea, que el loor y
gloria de tales maravillas se debe á la providen-

cia del Criador, y no al ingenio de los hombres.

Porque lo que á nuestro parecer sucede acaso, eso

mismo lo ordena Dios muy sobrepensado.

CAPITULO XX

Que con todo eso es mas conforme á buena razón

pensar que vinieron por tierra los primeros

pobladores de Indias.

Concluyo, pues, con decir, que es bien proba-

ble de pensar, que los primeros aportaron á In-

dias por naufragio y tempestad de mar. Mas ofré-

cese aquí una dificultad, que me da mucho en qué

entender, y es, que ya que demos, que hayan ve-

nido hombres por mar á tierras tan remotas, y
que de ellos se han multiplicado las naciones que

vemos; pero de bestias y animales, que cria el

nuevo orbe, muchas y grandes, no sé cómo nos
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demos maña á embarcarlas, y llevarlas por mar á

las Indias. La razón porque nos hallamos forzados

á decir, que los hombres de las Indias fueron de

Europa ó de Asia, es, por no contradecir á la sa-

grada Escritura, que claramente enseña, que todos

los hombres descienden de Adán, y así no pode-

mos dar otro origen á los hombres de Indias. Pues

la misma divina Escritura también nos dice (l),

que todar las bestias y animales de la tierra pere-

cieron, sino las que se reservaron para propaga-

ción de su géiero, en el arca de Noé. Asi también

es fuerza reducir la propagación de todos los ani-

males dichos á los que salieron del arca en los

montes de Ararat, donde ella hizo pie: de manera,

que como para los hombres, así también para las

bestias, nos es necesidad buscar camino, por donde

hayan pasado del viejo mundo al nuevo. San Agus-

tín tratando esta cuestión (2): cómo se hallan en

algunas Islas lobos, y tigres y otras fieras, que

no son de provecho para los hombres, porque

de los elefantes, caballos, bueyes, perros y otros

animales, de que se sirven los hombres, no tiene

embarazo pensar, que por industria de hombres se

llevaron por mar con naves, como los vemos hoy

dia, que se llevan desde (oriente á Europa, y des-

(i) Genes. 7. vv. 21. 22. 23.

(2) Augus. lib. ibdeCivit. cap. 7.
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-de Europa al Perú con navegación tan larga; pero

de los animales, que para nada son de provecho,

y antes son de mucho daño, como son lobos, en

que forma hayan pasado á las Islas, si es verdad,

como lo es, que el diluvio bañó toda la tierra, tra-

tándolo ol sobredicho santo y doctísimo varón,

procura librarse de estas angustias, con decir, que

tales bestias pasaron á nado á las Islas, ó alguno

por codicia de cazar las llevó, ó fue ordenación

de Dios, que se produjesen de la tierra, al modo
que en la primera creación dijo Dios (l): Produz-

ca la tierra ánima viviente en su género, jumentos

y animales rateros, y fieras del campo, según sus

especies. Mas cierto que si queremos aplicar esta

solución á nuestro propósito, mas enmarañado se

nos queda el negocio. Porque comenzando de lo

postrero, no es conforme al orden de naturaleza,

ni conforme al orden del gobierno que Dios tiene

puesto, que animales perfectos como leones, tigres

y lobos se engendren de la tiei-ra sin generación.

De ese modo se producen ranas, y ratones, y
abispas, y otros animalejos imperfectos. Mas ¿á

qué propósito la Escritura tan por menudo dice (2):

Tomarás de todos los animales, y de las aves del

Cielo siete y siete, machos y hembras, para que se

(r Genes, i. v. 24.

2) Genes. 7. vv. 2. 3.
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salve su generación sobre la tierra, si habia de te-

ner el mundo tales animales después del diluvio

por nuevo modo de producción sin junta de ma-

cho y hembra? y aún queda luego otra cuestión:

^•por qué naciendo de la tierra, conforme á esta

opinión, tales animales, no los tienen todas las

tierras é Islas, pues ya no se mira el orden natu-

ral de multiplicarse, sino sola la liberalidad del

Criador? Que hayan pasado algunos animales de

aquellos por pretensión de tener caza, que era otra

respuesta, no lo tengo por cosa increíble, pues ve-

mos mil veces que para sola grandeza suelen Prín-

cipes y Señores tener en sus jaulas leones, osos y
otras ñeras, mayormente cuando se han traído de

tierras muy lejos. Pero esto creerlo de lobos y de

zorras, y de otros tales animales bajos y sin pro-

vecho, que no tienen cosa notable, sino solo hacer

mal á los ganados, y decir que para caza se traje-

ron por mar, por cierto es cosa muy sin razón.

(jQuién se podrá persuadir, que con navegación tan

infinita, hubo hombres, que pusieron diligencia en

llevar al Perú zorras, mayormente las que llaman

añas, que es un linage el mas sucio y hediondo de

cuantos he visto? ¿Quién dirá, que trajeron leones

y tigres? Plarto es y aun demasiado, que pudiesen

escapar los hombres con las vidas en tan prolijo

viage, viniendo con tormenta, como hemos dicho,

cuando mas trazar de llevar zorras y lobos, y man-
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tenerlos por mar. Cierto es cosa de burla aun ima~

ginarlo. Pues si vinieron por mar estos animales,

solo resta, que hayan pasado á nado. Esto es ser

cosa posible y hacedera, cuanto a algunas Islas

que distan poco de otras, ó de la tierra firme, no

se puede negar la experiencia cierta, con que ve-

m(»s, que por alguna grave necesidad á veces na-

dan estos animales dias y noches enteras, y al cabo

escapan nadando; pero esto se entiende en golfi-

llos pequeños. Porque nuestro Océano haría burla

de semejantes nadadores, pues aun á las aves de

gran vuelo les faltan las alas para pasar tan gran

abismo. Bien se hallan pájaros, que vuelen más de

cien leguas, como los hemos visto navegando di-

versas veces; pero pasar todo el mar Océano vo-

lando es imposible, ó á lo menos muy difícil. Sien-

do así todo lo dicho, ¿por dónde abriremos cami-

no para pasar fieras y pájaros á las Indias.? ¿de

qué manera pudieron ir del un mundo al otro?

Este discurso que he dicho, es para mí una gran

congetura para pensar que el nuevo orbe, que

llamamos Indias, no está del todo diviso y aparta-

do del otro orbe. Y por decir mi opinión, tengo

para mí dias ha, que la una tierra y la otra en al-

guna parte se juntan, y continúan, ó á lo menos se

avecinan y allegan mucho. Hasta ahora á lo me-

nos no hay certidumbre de lo contrario. Porque

al polo Ártico, que llaman norte, no está descu-
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bierta y sabida toda la longitud de la tierra; y no

faltan muchos que afirmen, que sobre la Florida

corre la tierra larguísimamente al Septentrión, la

cual dicen que llega hasta el mar Scítico, ó hast i

el Germánico. Otros añaden, que ha habido nave,

que navegando por allí, relató haber visto los ba-

callaos correr hasta los fines cuasi de Europa. Pues

ya sobre el cabo Mendocino en la mar del sur,

tampoco se sabe hasta dónde corre la tierra, mas

de que todos dicen que es cosa inmensa lo que co

rre. Volviendo al otro polo del sur, no hay hom-

bre que sepa dónde para la tierra, que está de l:i

otra banda del Estrecho de Magallanes. Una nave

del Obispo de Plasencia, que subió del Estrecho,

refirió, que siempre habia visto tierra, y lo mismo

contaba Hernando Lamero, piloto, que por tor-

menta pasó dos ó tres grados arriba del Estrecho.

Así que ni hay razón en contrario, ni experiencia

que deshaga mi imaginación, ú opinión, de que

toda la tierra se junta, y continúa en alguna parte,

á lo menos se allega mucho. Si esto es verdad,

como en efecto me lo parece, fácil respuesta tiene

la duda tan difícil, que habíamos propuesto: cómo

pasaron á las Indias los primeros pobladores de

ellas, porque se ha de decir, que pasaron, no tanto

navegando por mar, como caminando por tierra;

y ese camino lo hicieron muy sin pensar, mudan-

do sitios y tierras poco á poco; y unos poblando




